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  Capítulo I


   


  UN VISITANTE MOLESTO


   


  [image: Image]UANDO el batir de los cascos del caballo retumbó sobre el duro piso, frente al porche de la aislada hacienda, del interior surgió la esbelta silueta de Silvya Morris, quien se quedó mirando fijamente al jinete que acababa de hacer alto frente a ella.


  La muchacha, alta, rubia, de ojos grises, pero brillantes, de cuerpo bien delineado, aunque ocultaba la perfección de sus líneas bajo el vestido vulgar de moverse por la cocina, se quedó plantada en el vano de la puerta como si tratase de formar barrera con su cuerpo para que nadie pasase al interior y preguntó:


  —¿Qué deseaba, forastero?


  —Muchas cosas, muchacha, pero ninguna que usted me pueda dar.


  —En ese caso siga el camino y busque otro sitio donde puedan servirle.


  —Gracias por la cortesía. Es el caso, que en realidad ignoro dónde podrán hacerlo a mí gusto. ¿Puedo dar de beber agua a mí caballo?


  Señalaba un enorme balde lleno del precioso liquido que brillaba al sol de la tarde junto a uno de los cobertizos. La muchacha se encogió de hombros, replicando:


  —Puede hacerlo, queda más en el pozo.


  —Gracias. Llevo muchas horas recorriendo la llanura sin encontrar un regato. En realidad, tengo tanta sed como el caballo.


  —El balde está lleno y habrá para los dos.


  El jinete sonrió divertido. La galantería de la joven no era muy refinada.


  —Tendré que beber por lo menos antes que «Rayo». No me gusta oler después a caballo.


  Se apeó dirigiéndose al balde, e inclinando la cabeza bebió a morro en la clara superficie del agua. Luego silbó de un modo especial, diciendo:


  —Te invito, «Rayo», pero antes da las gracias a la muchacha.


  El caballo avanzó dos pasos, se detuvo ante la joven y levantó la pata derecha presentándosela sin continuar su avance. Silvya le miró un momento, dudó varios segundos y terminó por tomar la pata del caballo acariciándola. El animal, satisfecho, recobró su posición normal y continuó hasta alcanzar el balde.


  —Adelante, «Rayo» y mucho cuidado con babosear el agua. Aún puede venir detrás de nosotros algún viajero sediento y no quieras para los demás lo que no desees para ti.


  El caballo metió el morro en el balde y bebió con avidez, en tanto el viajero extraía su pipa del bolsillo y la atascaba tranquilamente sin dejar de mirar a la joven.


  Ésta, comentó:


  —El caballo está mejor educado que su dueño.


  —¿Por qué?


  —Porque él al menos ha dado las gracias.


  —En nombre de los dos. Yo no me atreví a ofrecerla como él mi mano por si la rechazaba.


  La muchacha no dijo nada y fingiendo seguir los movimientos del caballo, miraba de reojo al jinete, pasándole minuciosa revista.


  Era un hombre que podía catalogársele entre los que estaban rondando los treinta años. Su estatura casi excedía de lo normal, pero estaba bien proporcionado y disimulaba su largura.


  No era delgado, pero sí flexible, no debía poseer un gramo de grasa en todo su cuerpo a juzgar por la elasticidad de sus movimientos y por el músculo de sus brazos morenos remangados hasta el codo.


  Su rostro estaba tostado por el sol, pero sin cortes ni arrugas en la piel. Un color tostado de hombre sano y dinámico, acostumbrado a pasar muchas horas al aire libre sobre la silla de su caballo.


  Sus rasgos eran viriles, ni guapo ni feo, poseía simpatía y personalidad, una personalidad que a ella se le antojó dura y peligrosa.


  En sus ojos había chispas doradas que bailaban levemente en la negrura de las niñas y su boca, de labios finos, se plegaba en una leve sonrisa que, según la presión de sus labios, podía ser interpretada de muchas maneras.


  Vestía como un vulgar cow-boy, aunque su ropa estaba limpia. La camisa amarilla era de color enterizo, el chaleco casi del mismo color, aunque de un tono más oscuro, los pantalones grises embutidos de media pierna para abajo en las botas de brillantes leguis y el sombrero era gris perla, de copa muy alta y de ala ancha con dos abolladuras en el frente de su agudo remate.


  No podía faltar el cinto color corinto con el colt pendiente de él.


  El forastero iba bien armado, porque en la silla del caballo, junto con su abultado saco de viaje, se atravesaba en la funda un rifle amenazador.


  Silvya no le había visto nunca. Cierto era que llevaba allí poco tiempo, pero en el tiempo que estaba allí había desfilado mucha gente, sin que aquel hombre fuese uno de ellos.


  El viajero pareció adivinar los pensamientos de la muchacha, porque comentó de repente:


  —No, no se esfuerce. Ésta es la primera vez que nos vemos.


  —¿Es usted brujo? —preguntó ella.


  —Leo un poco en los ojos de la gente y esto es lo que molesta a muchos. Yo tampoco la había visto a usted nunca, pero será porque estuve por estas tierras hace tres meses.


  —Sí, claro, yo no estaba entonces aquí.


  —¿Y por qué está usted ahora?


  —¿Debo contar mis asuntos al primero que llegue y pregunte?


  —En realidad, no. Olvide que le pregunté lo que no me interesa, al menos aparentemente. Me llamo Caddo Lake.


  Y miró fijamente a la muchacha para observar el efecto que el nombre le hacía.


  —Muy señor mío—repuso ella indiferente—. No me interesaba su nombre para nada.


  —Ya veo que no oyó hablar de mí. Es una pena.


  —Será porque no está usted catalogado entre los personajes importantes de la cuenca.


  —Será por eso. A veces uno es tan vanidoso que cree que todo el mundo debe conocerle.


  —Debe ser así. Su caballo ya sació la sed, señor Caddo.


  —Ya lo he visto, pero hay que dejarle que repose el agua, por si le hace daño agitarla en el camino. Estaba recordando algo.


  —Todos recordamos algo siempre. No es sólo patrimonio de los hombres importantes.


  —Ya lo sé, pero se refería a este rancho. La última vez que estuve aquí de paso, había otra muchacha también rubia como usted. Tengo idea que era mexicana y se llamaba Esperanza.


  —Es posible.


  —No sé dónde oí decir que cierto tipo... ¿cómo se llamaba él? ¡Ah!, sí, Krik Lewis, se la llevó de aquí una noche y la encontraron muerta una semana después en un terreno solitario.


  Silvya cambió de color al oír la noticia. Luego, miró a Caddo y murmuró:


  —¿Qué quería decirme con eso?


  —¿No ha oído usted nunca hablar de Krik? Es un texano de buena presencia, es lo único bueno que tiene, la estampa, y presume de galanteador. Quizá como lleva usted poco tiempo aquí no haya oído hablar de él.


  La muchacha se había quedado algo pálida y con los dientes apretados. Ahora miraba no con indiferencia, sino con ansia, al forastero, porque éste le daba la sensación de un personaje misterioso que sabía muchas cosas y las iba exponiendo a retazos de una manera estudiada para producir un efecto que sin duda buscaba.


  Ella trató de mostrarse indiferente y dijo:


  —Conozco mucha gente. Creo que he visto alguna vez a Krik Lewis.


  —Vaya, menos mal, ¿anda mucho por aquí?


  —No tengo por qué darle explicaciones, forastero, ¿por qué no sigue su camino?


  —Mi camino es indefinido. En realidad, lo son todos y ninguno. Hoy estoy aquí, mañana a cincuenta millas, vuelvo cuando nadie me espera, me voy cuando me andan buscando. Una vida muy extraña, jovencita. ¿Hay inconveniente en que sepa su nombre?


  —Nunca se lo oculté a nadie. Me llamo Silvya.


  —Un nombre precioso. Les gustará a muchos y, sobre todo, la que lo lleva. A Krik también debe gustarle.


  —¿Quiere dejar en paz a Krik? Parece como si tuviese usted un interés especial hacia él.


  —Posiblemente. Soy vanidoso, presumo de hombre atractivo y me molestan los que me hacen sombra. Por lo demás creo que es un buen chico para las mujeres.


  —Ni lo sé, ni me importa. ¿Quiere seguir su camino?


  —Ya le he dicho que no tengo rumbo fijo. Paseo al azar y tenía interés en ver a Edward Andrey.


  —El dueño de la hacienda no está aquí ahora.


  —Estaba seguro de no encontrarle, pero a veces acierta uno cuando cree equivocarse. ¿Sabe por dónde anda?


  —No me da cuenta de sus actos.


  —Lo supongo. Edward siempre ha sido muy suyo y no da beligerancia a nadie, ni siquiera a las mujeres y es una pena, porque a veces, las mujeres, me refiero a algunas, tienen ahí sobre los hombros algo más que una hermosa mata de pelo y suelen dar consejos muy sabios y útiles. La vanidad pierde a algunos hombres desdeñándolas y no dejándose aconsejar de ellas.


  —¿Usted las pide consejo?


  —Siempre que puedo y encuentro alguna digna, de pedírselo. Por desgracia, no abundan.


  —Tampoco abundan los hombres enigmáticos como usted.


  —Lo reconozco. Soy un poco de la excepción.


  —Bien, a pesar de eso, el patrón no está.


  —Ya le dije que lo suponía. ¿Sabe al menos si tardará mucho en volver?


  —No sé, quizá venga esta noche. Salió con su equipo y supongo que estará recorriendo los pastos.


  —He cruzado parte de ellos sin ver a nadie. En cambio, he visto algunos hermosos ejemplares de cornilargos. Edward ha debido comprar ganado extraño, porque me pareció ver reses remarcadas.


  —No entiendo una palabra de eso, ni me importa.


  —Hace usted bien. La ganadería es una cosa muy complicada. Hay ganaderos decentes que tienen fama de no serlo, hay granujas que pasan por decentes y hay algunos que ni pasan por decentes, ni por honrados.


  —¿Tiene eso algo que ver con el patrón?


  —Es un concepto general que tengo de ciertas personas y no aludo a nadie concretamente. Me gustaría ver a Edward.


  —Pues vuelva otro día a ver si es más afortunado.


  —¿Usted juzga una fortuna ver a Edward?


  —No lo sé, eso usted, que tanto interés tiene en verle.


  —Justamente, interés; esa es la palabra.


  —Pues ya le digo que no está y que vuelva. No puedo hacer nada por servirle.


  —Ya me lo figuro. Si supiese que podía hacer algo más, la pediría que me dejase descansar un rato ahí dentro hasta ver si regresaba.


  —Lo siento, pero ahí dentro no entra nadie sin permiso del dueño.


  —Ya lo sé y no pretendo nada que no sea legal, al menos mientras recaiga la responsabilidad sobre usted. Me hubiese gustado más encontrar a Krik que a usted.


  —¿Cuestión de sexo?


  —Sí. Entiendo que las mujeres aquí, y me refiero a algunas como usted, están lo mismo que un ángel podía encontrarse en el infierno. Cada uno tenemos un sitio destinado y no hay peor cosa que equivocarse de sitio.


  —Estoy bien aquí y ni soy un ángel, ni esto es el infierno precisamente.


  —Aunque haya mucho demonio en derredor.


  —Los hombres no son santos ninguno.


  —En efecto, la madera en que los tallaban se acabó, al menos aquí, en el Oeste. Lo que queda no ocupará ningún lugar en la gloria.


  Se dirigió al caballo, le acarició con mimo y dijo:


  —«Rayo», no hemos llegado muy a tiempo y tendremos que vagar un poco por la pradera antes de poder encontrar al amigo Edward. Vamos a dar una vuelta, pero antes saluda a la joven y ponte a su disposición por si en algún momento necesita de tus servicios. Vamos, anda, perezoso, que la muchacha lo merece.


  El caballo se adelantó y volvió a ofrecerle su pata.


  Acarició de nuevo la pata del caballo y éste la restregó el morro en el hombro. Luego se dirigió a su dueño.


  Caddo se disponía a saltar a la silla, cuando a sus oídos llegó el rumor de cascos de caballo que se acercaban a un buen trote. La sonrisa beatífica que plegaba su boca desapareció para adquirir una rigidez dura y Silvya no dejó de observar el detalle.


  Un silencio angustioso reinó en el claro, mientras el rumor adquiría mayor volumen. Silvya buscaba a los que se acercaban, segura de saber que se trataba de Edward y sus hombres y el forastero también debió adivinar que se trataba de ellos y sin que ella supiese por qué tomaba ciertas precauciones antes del encuentro.


  La hacienda se erguía en una hondonada. Era un bonito, pero pequeño rancho fabricado con madera de abeto amarillo y en torno a él se agrupaban diversas construcciones, que casi lo encerraban en un círculo por tres de sus lados.


  Este bajo emplazamiento de la hacienda impedía ver la llanura a distancia y sólo cuando al coronar la parte alta para entrar en la senda, se podía ver a los que llegaban.


  Un grupo de seis jinetes apareció en lo alto del declive y raudos enfilaron la senda con dirección al rancho.


  Caddo tuvo tiempo de echar un vistazo a los seis y hacerse cargo de quienes eran.


  Uno, el que avanzaba en vanguardia montando un magnífico caballo negro, era Edward Andrey. Para Caddo, su silueta era inconfundible a una milla de distancia. Se trataba de un hombre de media estatura, grueso, con algo de barriga. Su rostro colorado le denunciaba como un ente sanguíneo. Tenía el cuello ancho y grueso y, además, tan corto, que se hundía en sus anchos hombros.


  Junto a él galopaba un poco distanciado Krik Lewis, el guapo Krik, como aseguraba Caddo. En realidad, era un hombre guapo, bien proporcionado y con unos ojos grandes y negros que debían impresionar a las mujeres.


  No era ya un niño. Debía haber rebasado los treinta y cinco años, pero se cuidaba y estaba flexible, escurrido de carnes y ágil de movimientos.


  Los otros cuatro eran vulgares peones en lo que a su atuendo y presentación se refería. La vulgaridad podía acabar aquí, porque al lado de Edward, la gente simple y vulgar nada tenía que hacer.


  Edward y Krik reconocieron al viajero, porque de modo impulsivo trataron de frenar sus cabalgaduras y hasta parecieron iniciar un movimiento agresivo moviendo las manos con dirección al costado, pero los dos desistieron, quizá porque Caddo tenía la suya descansando en la culata del arma.


  Siguieron avanzando a trote más lento, hasta detenerse frente al porche. Silvya, tensa, miraba a todos con curiosidad y parecía adivinar que, el encuentro no era grato para nadie.


  Caddo sonrió blandamente, saludando:


  —Buenas tardes, señor Andrey. Buenas tardes, Krik.


  Edward, repuso bruscamente:


  —Lo bueno que puede tener la tarde lo borra usted con su visita, Caddo.


  —¿Cuánto siento enmendar la plana a la Naturaleza, señor Andrey? ¡Y yo que creí que mi persona era grata a todo el mundo!


  —Mucha gente vive de ilusiones, Lake.


  Y volviéndose a Silvya preguntó con brusquedad:


  —¿Qué haces tú aquí?


  —No la regañe, Edward, salió a ver quién llegaba y la pedí agua para el caballo. Me ofreció galantemente ese balde y estaba preguntando por usted. Me decía que no sabía dónde estaba, ni cuánto tardaría. Eso es todo.


  —Está bien. Silvya, puedes retirarte.


  Los peones habían desmontado y formaban un grupo apartado mirando torvamente al viajero. Krik había quedado junto al grupo sin moverse.


  Edward, encarándose con Caddo, preguntó:


  —¿Qué interés le ha traído a usted por aquí y por qué quería verme?


  —Asuntos particulares. Me gustaría charlar con usted unos minutos.


  —Yo no tengo ese gusto, pero, por cortesía, le escucho.


  —No es aquí, delante de sus peones, donde debo hablar. Creí que seguía usted siendo tan galante que invitase usted a un viajero a honrar su casa y a ofrecerle un poco de whisky.


  —Selecciono mis amistades, Caddo.


  —Ya lo sé. Conozco algunas que yo también las seleccionaría, pero en otro sentido. En fin, no se trata de eso sino de hablar con usted de algo que le afecta. ¿Tiene miedo a invitarme a pasar?


  —No sé lo que es eso, Caddo. Si insiste puedo recibirle, aunque sea sólo por cortesía.


  —Ya lo sé y no pido otra cosa. Yo también selecciono mis amistades.


  —Está bien, pase.


  —Un momento. Krik parece que espera órdenes suyas. Déselas y que vaya a cumplirlas. No veo por la espalda y me gusta dejarla libre cuando ando.


  Edward hizo una seña a Krik y a los demás para que se retirasen, cosa que hicieron. Krik pasó por delante de Caddo lanzándole una mirada fulminadora y Lake sonrió al captarla.


  Miradas como aquellas le habían lanzado muchas y algunos ya no podían repetirlas.


   


   


   


   


  Capítulo II


   


  INSINUACIONES PELIGROSAS


   


  [image: Image]NDREY hizo pasar a Caddo a un pequeño salón, en cuyo centro había una mesa que casi dejaba el espacio justo para media docena de sillas en derredor. A un lado había un mueble que debía contener bebidas y sobre él, como olvidado, un cubilete de dados.


  Caddo pasó rozando el mueble y tomando el cubilete de improviso, exclamó:


  —Me gusta jugar a los dados, Andrey y al monte, aunque tengo mala suerte. ¿Dónde están los dados?


  Andrey, furioso, le arrebató el cubilete, diciendo:


  —Le he recibido a usted para algo más que hablar de juego.


  —Pues no lo crea, se puede hablar de eso también y resultar muy interesante.


  —Hable, por el infierno, o márchese ya y pronto, Caddo, porque está usted tentando demasiado la suerte.


  —Ya lo sé, o al menos eso me han dicho muchos. De todas formas, tentar la suerte es también un juego y me gusta.


  —Muy peligroso, Caddo.


  —También lo sé, pero... bueno, vamos al asunto. Tengo un encargo, Andrey, un encargo espinoso, pero cuando me hago cargo de un asunto, no miro las espinas y es cosa que no me preocupa.


  »El encargo procede de la familia de Bobby Granger, el ranchero de la loma Alta. Supongo que conocería usted a Bobby.


  Andrey, tenso, repuso:


  —Conozco a todos los rancheros de la cuenca y a muchos más.


  —Lo sé, pero... ¿le conocen ellos a usted? Ésta es la incógnita.


  —Caddo, no venga con reticencias que no las admito. Le he recibido por cortesía, pero si trata de complicarme de nuevo la vida, no lo consentiré. Una vez lo hizo usted estúpidamente y estuvo a punto de costarme un disgusto. Si no surge la verdad, a estas horas estaría en presidio.


  —Cierto, fue cuando aquel robo de reses en el rancho X. Un bonito negocio.


  —No sé para quién. Usted me acusó de ser el autor de aquel robo y si no llego a conseguir que obligasen a declarar a mí entonces capataz, yo hubiese pagado sus culpas. Él arregló el robo y a mí me lo achacaban.


  —Sí, fue un bonito negocio, repito. Andrew, declaró a última hora que había sido obra suya y Andrew se fugó misteriosamente de las jaulas del sheriff y no pudo ser condenado.


  —Yo no tuve la culpa de su, fuga, Caddo.


  —No, claro. Usted no, la tuvo el sheriff. Por cierto, que después de aquello renunció a la estrella y compró un terreno y se construyó una bonita choza.


  —No me preocupé de su vida.


  —Yo sí. Fue una prosperidad súbita que nadie se pudo explicar.


  —¿Qué quiere insinuar?


  —Yo no insinúo; comento. Cuando llega el momento me callo lo que pienso, si no tengo pruebas o acuso abiertamente.


  —¿Quiere dejar ese asunto y decir a qué viene?


  —Usted lo ha resucitado, yo no, aunque lo tengo apuntado en mi archivo con un interrogante.


  »Pues como le decía, la familia de Bobby me ha hecho un encargo y me dispongo a cumplirlo. Quieren saber quién asesinó a Bobby y qué fue de treinta mil dólares que debía llevar en la cartera.


  —¿Que debía llevar?


  —Suponen que los llevaba porque los sacó aquella mañana del Banco y nadie los encontró.


  —Bueno, ¿y qué?


  —Pues según mis investigaciones, Bobby acostumbraba a jugar.


  —Todos jugamos.


  —Algunos con fuego y pueden quemarse. Bobby jugaba y tengo indicios de que venía aquí algunas veces a jugar en su casa.


  —Muy bien, no lo niego. Bobby venía, como vienen media docena de rancheros más y aquí pasan un rato de velada y uno pierde un poco, otro lo gana, pero no suceden cosas fundamentales.


  —Bobby estuvo aquí la noche que precedió a su muerte. Le encontraron a la mañana siguiente, muerto en una escarpadura con un golpe en la cabeza que resultó muy sospechoso. No aparecieron los treinta mil dólares.


  Andrey, tenso, repuso:


  —En efecto, aquella noche estuvo aquí. Tengo testigos de sobra para que justifiquen que Bobby se despidió a las dos, después de haber ganado supongo que unos dos mil dólares. Yo me quedé jugando con cuatro amigos más y levantamos la mesa a las cuatro. Es cuanto puedo decirle y le digo más que debía, porque no le reconozco autoridad alguna para interrogarme y más, en ese tono agresivo que lo hace.


  —Ya suponía yo que tendría usted una bonita coartada; siempre la tiene usted y algunos como usted, porque para eso nacieron más listos que los demás. Sería gracioso que esta vez resultase culpable algún hombre a su servicio como la vez anterior.


  Andrey, descompuesto, repuso:


  —Y si así fuese ¿qué culpa tendría yo? No estoy dentro de cada uno de mis hombres, ni aquí puedo escoger santos para mi servicio.


  —Claro que no, los santos perderían las alas de vergüenza sirviéndole a usted en sus negocios, ¿o es que piensa hacerme creer que es usted el representante de todas las virtudes comerciando?


  Andrey, apretando los dientes con cólera, repuso:


  —Le he dado los informes que pedía aún sin necesidad, haga el favor de marcharse, Caddo. Váyase, porque no respondo de mis nervios.


  —Yo sí de los míos. Aún no hemos hablado todo. ¿Qué me dice de Krik?


  —No tengo nada que decir, salvo que es un hombre muy útil en mis asuntos.


  —Utilísimo, lo reconozco. ¿Qué podría él decir de sus movimientos la noche que asesinaron a Bobby?


  —Krik no estaba en el rancho. Lo había enviado a los pastos del norte porque tenía algunas reses enfermas.


  —Ya me figuraba yo que también Krik tendría algo que alegar y como es de suponer, los elementos que justifiquen su coartada serán los peones de su equipo.


  —¿Y por qué no? Estaba cumpliendo su trabajo y no podría poner otros testigos más que ellos.


  —Bien, ya suponía yo que mi visita sería estéril, pero, en fin, algo hay que hacer cuando no se puede hacer otra cosa, al menos de momento.


  —Si no puede hacer más que molestarme, ¿por qué se encargó usted de ese trabajo?


  —Porque de algo hay que vivir. Yo no gano haciendo trampas a la gente ni asesinando rancheros en la sombra para robarles su dinero, ni siquiera comercio con reses de otro para remarcarlas como mías. Me pagan por ese trabajo y trato de justificar lo que me den.


  Andrey se quedó un momento dudando y luego, dijo:


  —Escuche, Caddo, siento de verdad que tenga esa animosidad contra mí sin motivos justificados y sí sólo por coincidencias extrañas que soy el primero en lamentar. Me gustaría, si no tenerle como amigo, no saberle enemigo mío.


  —Qué difícil parece eso, ¿no es así?


  —Quien sabe. Dígame, ¿qué le dan por encargarse de ese trabajo?


  —No lo he ajustado en firme. Si fracaso, no cobraré nada, si triunfo, lo que me quieran dar.


  —Un albur tonto, porque si a Bobby le robaron treinta mil dólares, mal debe haber quedado la familia de dinero y poco podrán pagar. Es más, sospecho que, si no aparecen esos dólares, tendrán que liquidar una parte de sus reses para salvar el bache, si no es que venden el rancho.


  —Un bonito negocio en puerta, Andrey, porque usted es muy especialista en devorar carroñas. Reses vendidas a la fuerza aquí, es negocio ruinoso. Sólo usted puede adquirirlas a un precio irrisorio.


  —No las busco, pero si las venden a bajo precio, no sé por qué no voy a adquirirlas.


  —Claro, claro, siempre el negocio.


  —Bueno, Caddo, déjeme terminar. Le preguntaba eso porque yo puedo encargarle un trabajo que le puede valer dos mil dólares.


  —Es poco dinero para dejarme ahorcar por hacerlo.


  —No es nada contra la Ley, Caddo. Se trata de Ted Kennedy. Usted le conoce.


  —Conozco a todos los granujas de medio Texas.


  —Tex es un fuera de la Ley y todo el mundo lo sabe. Tex me estorba.


  —Sí, cada uno que estima que Tex le estorba me ofreciese dos mil dólares por mandarle al infierno, me hacía rico.


  —Y no se perdería nada con que se lo llevase el diablo.


  —¿Sólo, o acompañado? Hay muchos que deberían emprender el viaje con él.


  —Quizá. Yo le doy dos mil dólares si me lo espanta.


  —¿Qué le ha hecho ese infeliz de Tex?


  —Muchas cosas, entre ellas, chantaje.


  —¿Qué secreto terrible guarda de usted?


  —Ninguno. Tuvimos nuestros roces después de separarnos y hubo por medio una mujer. Esto no me lo perdonó y juró vengarse de mí.


  »Yo no estoy ya para andar en peleas, Caddo, no soy joven, llevo mucho tiempo sin usar el revólver y no quiero exponer mi vida por un granuja como ése. La justicia ganaría mucho si desapareciese y usted podía ayudarla a conseguirlo.


  —Mi vida vale mucho más, Andrey. Usted no quiere exponerla porque teme caer bajo el plomo de Kennedy; yo también.


  —Usted es un tirador formidable.


  —Y él también. Es posible que algún día tenga que enseñar el ojo de mi revólver a Tex, pero ese día será por algo distinto a lo que usted me propone.


  »Si para entonces vive usted aún o no está en la cárcel, eso que me tendrá que agradecer, porque lo haré gratis y no vendré a pasarle la factura en el caso de que estuviese usted en condiciones de abonarla.


  —Es usted tonto, Caddo. Tex le odia mucho más que yo y anda por la región. También a él le hizo usted alguna jugada que no le agradó y si se entretiene buscando a los asesinos de Bobby, es fácil que descuide a los posibles asesinos de Caddo Lake.


  —Es posible, aunque no me fío de nadie, Andrey. A Tex le llegará su turno como a otros varios. Hay demasiado veneno oculto en esta cuenca y conviene purificar la atmósfera.


  —Bien, si se niega, no he dicho nada. Siga usted con sus gestiones, pero no vuelva por aquí, Caddo, no vuelva, porque la próxima vez le recibiremos a tiros.


  —Sí, es posible y sin embargo si tengo necesidad de volver, volveré, aunque tenga que tronar la ferretería. No me asusta su música.


  —Allá usted, yo le aviso noblemente.


  —Su nobleza me escama.


  —Tómelo como quiera.


  —Lo tomo como es. No sé por qué en algunos sitios se me mira como al diablo al verme aparecer. Yo creo que es cuestión de limpieza de conciencia.


  —O de antipatía. Presume usted demasiado de matón y en todo el mundo ve usted gente presidiable.


  —Será verdad, sobre todo, lo segundo. En fin, veo que mi visita no ha servido de gran cosa aún. A propósito, ¿a quién le ha comprado usted reses últimamente?


  —¿También tengo que dar explicaciones sobre eso?


  —Si no quiere, no las dé, es igual.


  —No tengo por qué ocultarlo. He comprado trescientas reses a un ranchero que andaba mal de dinero y que está situado a cincuenta millas de aquí.


  —¿A cincuenta millas de aquí? Espere, si no estoy mal informado, en el rancho K robaron una cantidad de reses aproximada a ese número.


  —Las mías son de procedencia legal.


  —Lo supongo. Tiene usted una marca muy rara para sus reses y claro es, cuando remarca ganado de otro, es difícil comprobar la marca original, sobre todo, a la luz de la luna. Cuide mucho que no se note si alguna tenía una K en el lomo.


  —Su marca era una M.


  —Es posible. La luz de la noche engaña. Bien, Andrey, veo que no me puede aclarar nada de la muerte de Bobby.


  —No, y lo siento, porque me molesta que se haya fijado en mí de una manera estúpida.


  —Ya lo aclararemos, Andrey, soy hombre paciente y a veces hasta ingenioso. ¿Quiere acompañarme a la salida?


  —¿No conoce el camino?


  —Sí, y a Krik también.


  —¿Por qué le tiene manía?


  —Es prevención simplemente. Estoy más seguro si me acompaña usted y él también. No he venido a pelear, al menos en este momento y no quiero mermar su equipo.


  —Está usted muy seguro de lo que puede hacer.


  —Vanidad humana, Andrey, de eso usted sabe bastante.


  —Todos somos vanidosos en el mundo.


  —Unos más que otros, por cierto, que se me olvidaba preguntarle una cosa. ¿Quién es esa muchacha tan linda que me recibió?


  —Es hija de un amigo mío que falleció hace poco. Me he hecho cargo de ella en tanto se arreglan sus asuntos y marcha a Colorado, donde cree tener un tío. Ignora el sitio y estamos haciendo gestiones para encontrarle.


  —Muy altruista, Andrey. ¿Le gusta la muchacha a Krik?


  —¿Qué está diciendo?


  —Es otra pregunta. Mi curiosidad no se sacia nunca preguntando.


  —Pues pregúntele a él.


  —Es una buena idea y lo haré. Cuando usted guste.


  —Salga.


  —Usted por delante.


  —Es usted muy desconfiado, Caddo.


  —Precavido simplemente.


  Salieron de nuevo al exterior. La tarde moría en un velo gris que difuminaba los contornos del paisaje y el pequeño rancho se iba hundiendo en la neblina del atardecer.


  La brillante punta de un cigarrillo encendido denunció la presencia de Krik casi frente a la puerta recostado en una carreta arrumbada. Tenía el codo derecho apoyado en lo alto de la rueda en una postura que permitía que su mano colgase a poca altura del mango del revólver.


  Caddo maniobró para salir escudado en el ranchero y cuando se dió a ver, su mano descansaba en el mango del colt.


  Caddo miró con burla al capataz y comentó:


  —Hace buena tarde para tomar el fresco aquí al aire libre, ¿no le parece, Krik?


  —Hace buena tarde para muchas cosas.


  —Bien, yo señalaba una, pero le doy la razón.


  Y avanzando tenso, añadió:


  —Una pregunta, Krik, ¿dónde estaba usted la noche que asesinaron a Bobby Granger?


  —En el infierno, ¿a usted qué diablos le importa?


  —¿En el infierno y le han dejado escapar? Qué extraño.


  Y endureciendo el tono, agregó:


  —Si no me importase, no le hubiese preguntado. Estoy buscando al asesino de Bobby, ¿le dice eso algo?


  —A mí, en absoluto.


  —En ese caso, ¿podría usted justificar dónde estaba a la hora de esa muerte?


  —Puedo justificar eso y mucho más.


  —Lo suponía. De todas formas, es posible que alguien le llame para que lo compruebe. Otra cosa, si no recuerdo mal, hace tres meses había aquí una chica mexicana muy linda, por cierto. Se llamaba Esperanza.


  —¿Y qué?


  —Alguien ha dicho por ahí que usted se la llevó de aquí una noche contra su voluntad.


  —¿Quién ha dicho tal mentira? Esperanza se cansó de trabajar aquí y decidió marchar a Seminóla. Como yo tenía que ir a Lamesa a realizar unos encargos del patrón, la acompañé hasta mitad de camino. Ella siguió hacia el Oeste y yo al Norte.


  —¿No sabe quién asesinó a Esperanza?


  —¿También eso? Parece usted la crónica de los crímenes.


  —Tengo esa desgracia. Esperanza apareció muerta en las proximidades de Seminóla, una muerte por estrangulación. Debió luchar ferozmente con quien lo hizo y me pregunto por qué fue.


  —No lo sé. Cuando la vi por última vez estaba bien viva.


  —Bien, Krik, es posible que la matase el diablo y sea difícil esclarecerlo, pero hay que tomar precauciones para que las cosas no se repitan. He visto que ahora está aquí otra muchacha tan linda como aquélla. Espero que tenga mejor suerte y no me entere de que también la despacharon al otro mundo. Sentiría tener que volar la cabeza a alguien, aunque solo fuese por sospechas.


  —¿Qué diablos quiere usted decir, Caddo? Me estoy cansando de oírle lanzar amenazas estúpidas, como si usted sólo, fuese capaz de manejar un revólver.


  —Mis amenazas no son estúpidas nunca, Krik, si acaso, molestas para alguien. En el registro del presidio de For Worth hay antecedentes de su persona. Creo que fue un proceso por estupro, ¿lo olvidó? Hubo sus dudas entre usted y otro, y salió usted muy bien librado con dos años de encierro. Yo no lo olvido y se lo recuerdo para que no lo olvide tampoco. Cuando yo intervengo en un asunto, no permito esas anomalías, porque mi código es más riguroso y justo.


  Los dientes de Krik rechinaron como carretas sin engrasar y barbotó:


  —Un día le aplicarán otro tan riguroso como el suyo.


  —Pero no tan justo, Krik. He hecho algunas advertencias y a ustedes corresponde tenerlas en cuenta. A pesar de todo volveré un día por aquí y quiero saludar a Silvya. Me ha gustado su nombre y su persona y no todas van a ser del gusto de usted, Krik.


  »Y ahora, les permito que vuelvan al interior de la hacienda. Nos despedimos aquí sin ruidos, por lo tanto, hagan el favor de desaparecer y guarden las salvas de artillería para mejor ocasión.


  Lo dijo duramente golpeando la culata del revólver y la pareja, tensa, echando lumbre por los ojos, cruzó el espacio libre y desapareció en el interior.


  Caddo esperó un poco y levemente se separó de la puerta, llamó con un gesto al caballo y en el mismo esquinazo de la casa saltó a la silla y se volvió veloz con el revólver en la mano, pero en vano.


  Nadie había osado salir a dar la cara, ni siquiera a ensayar el tiro desde dentro. Caddo ejercía una fascinación de terror en mucha gente porque le sabían tan duro, tan rápido y tan seguro con un arma en la mano, que se necesitaban muchas agallas para hacerle frente o exponerse a su endiablada puntería.


  El audaz vagabundo de las praderas hizo recular el caballo hasta rodear en parte el edificio poniéndose a cubierto con una de las alas. Ya seguro de que para balearle tendrían que abandonar sus protecciones, se dispuso a galopar y cuando seguía a lo largo del ala del edificio, descubrió un vano de luz en una ventana baja y recortando su silueta en el interior la linda figura del Silvya.


  Ésta parecía esperarle, porque al verle cruzar por delante como una sombra, agitó un trapo en señal de despedida.


  Caddo, en silencio, se despojó del sombrero dando al aire la mata abundante y negra de su espesa cabellera y saludó a la muchacha con galantería. Luego, apretó suavemente los flancos del caballo y éste partió como una exhalación.


  Y Caddo remontó la cuesta, abandonó el vano y lanzó su caballo hacia el río Concho, que corría de Oeste a Sur dibujando una curva muy pronunciada, para hundirse poco después en la negrura del paisaje.


   


   


   


   


  Capítulo III


   


  EL SALVAJE KRIK


   


  [image: Image]N la pequeña habitación donde Caddo y Andrey habían sostenido tan tirante entrevista reinaba un silencio hosco. Andrey se había sentado frente a la mesa y tamborileaba con las uñas sobre el tablero de una manera nerviosa, en tanto Krik, en pie, recostado en la jamba de la puerta, se comía con rabia la punta del cigarro.


  Andrey rompió el silencio para decir:


  —Hemos sido unos estúpidos. Podíamos habernos deshecho de ese tipo y le hemos dejado marchar. Ocasiones como ésta ya no se presentarán.


  —Quién sabe. Esta ocasión no era propicia porque venía preparado y no se hubiese dejado sorprender. Es el hombre más veloz y seguro que hay en el Oeste de Texas con un revólver en la mano y hubiese sido estúpido exponerse sin seguridad. Pero Caddo es demasiado fanfarrón y eso terminará por perderle. Volverá de nuevo y la cuestión es estar preparados para sorprenderle.


  —Eso es difícil, Krik. Viene de improviso y cuando menos lo esperas surge como los fantasmas. No sé, hay momentos en que creo que no es un hombre, sino una sombra.


  —Una sombra muy peligrosa, patrón.


  —Demasiado peligrosa y no es un consuelo saber que lo es para muchos. Me había casi olvidado de él, creí que después de su fracaso cuando intentó envolverme en el robo de las reses del rancho X había desaparecido. Me salvé por un pelo y aunque quedó probado por propia confesión que fue mi capataz él no se lo ha creído. Acaba de insinuarme que compré al sheriff para que dejase escapar a Andrew después de su confesión. Es muy largo de entendimiento.


  —Es largo de todo y hay que cortarle por la mitad.


  —Eso mismo te iba a decir, Krik. He abrigado por un momento la esperanza de sobornarle y distraerle encargándole que me limpie el camino de abrojos, llevándose por delante a Tex Kennedy, pero no ha picado en el anzuelo a pesar de la oferta tentadora que le hice. Está muy obsesionado en descubrir quién mató a Bobby y qué fue de su dinero.


  —Pues que vaya a preguntarle al muerto y es fácil que ni él se diera cuenta de quién le mandó al infierno.


  —Sí, pero malo es que Caddo tenga una idea clavada en ese maldito cerebro texano que tiene. Se ha fijado en nosotros y tarde se le irá la idea de la cabeza.


  —El día que alguien se la vuele, se le irá ésa y todas las malditas ideas que encierra en ella.


  —Eso es lo que hace falta, Krik, y como tú eres uno de los hombres a quien más odia y desea llevarse por delante, vas a tener que ir aguzando el ingenio por adelantarte a él. Entre Caddo y Tex prefiero que desaparezca aquél.


  —Y yo. A Tex podemos tratarle de igual a igual, a éste no.


  —Y ten en cuenta que no sólo sospecha que hemos tenido algo que ver en la muerte de Bobby, sino que ha debido fisgonear por los pastos antes de venir y ha descubierto reses remarcadas. Sospecha que pertenecen al rancho K y malo será que intente que se haga una revisión de ganado, sería fatal y hay que darse prisa no nos coja los dedos contra la puerta. Caddo es tenaz y cuando se entrega a acosar a uno, no ceja hasta exprimirle contra la pared.


  »Mañana al amanecer harás sacar todo ese ganado de aquí y llevarlo al lugar que ya sabes. Allí es difícil que lo localicen y entre tanto buscaré la manera de deshacerme de esas malditas reses que pueden ser mi perdición.


  —Está bien, patrón, se hará como desea, pero no crea que con eso hemos conseguido nada. Caddo será una sanguijuela sobre nosotros y lo importante sería deshacernos de él.


  —Eso quisiera, ahora más que nunca. Es la segunda vez que intenta envolverme y dicen que a la tercera va la vencida. Estudia algo a ver cómo lo conseguimos. A ti te interesa mucho también, Krik. Ha hecho alusiones al asunto de Esperanza y... mal asunto. Cometí una estupidez dándotela como premio a tus servicios.


  —No probará nada. Fue un accidente y yo no quería llegar tan lejos. Bueno, no me gusta hablar de ese asunto.


  —Ya me lo figuro, a ninguno nos gusta hablar de las cosas que pueden perjudicarnos y, sin embargo, por perentorias y peligrosas, no se pueden desdeñar. Tenemos muchas amenazas, Krik. La muerte de Bobby, el dinero desaparecido, ese ganado con remarca, tu asunto con la mexicana. Caddo tiene un arsenal de indicios que no soltará de las manos hasta llegar a su raíz a menos que alguien le corte los vuelos.


  —Ya lo he pensado y no crea que le olvido. Voy a estudiar algo para meterle en una trampa.


  —Pero procura que no tenga ni un pequeño agujero por donde escapar o estarás perdido.


  —Sí; Caddo debe andar ahora por estos alrededores haciendo gestiones. Se mueve como un indio, pero aparece y desaparece. Sería cosa de cortarle los caminos y cazarle de un tiro. Nunca podrá estar precavido para todo lo que le salga al paso.


  —Es posible, pero la cuestión es no fallar el golpe, porque su reacción sería terrible y no contra el que lo intentase materialmente, sino contra quien lo preparase.


  —Te digo que le tengo más miedo que a Tex.


  —Esa es otra. Le tenemos rondando nuestros talones y hemos de ocuparnos de dos enemigos a la vez. Creo que tenemos poca gente para eso.


  —Ya lo he pensado. Nos haría falta media docena más de hombres.


  —Sí, y no creo difícil encontrarlos. El Paso no está muy largo, el río tampoco y esta parte es el refugio de muchos perseguidos. Sería cuestión de hacer una redada y enrolarlos.


  —Tendrás que intentarlo, Krik, hay que hacer algo, pero rápidamente, para evitarnos males mayores. El día que ese hombre se lance a una ofensiva a fondo, temo que necesitemos mucha gente para contenerle. Yo sé de lo que es capaz.


  —Sí. Le esperaba fuera a ver si podía cazarlo, pero se escudó en usted y luego tenía la mano en el revólver. No me hubiese dejado mover la mano de la rueda de la carreta de intentar disparar contra él.


  —Te adivinó la idea y por eso me exigió que saliese por delante. Esto demuestra la clase de buharro que es.


  —Bien, de todas formas, habrá que hacer algo. Mañana, después de sacar las reses de los pastos, me ocuparé de ese asunto. No lo podemos descuidar.


  Andrey desapareció en el interior del rancho para dirigirse a sus habitaciones y Krik quedó en el vano fumando con preocupación.


  Los peones charlaban en el galpón destinado a comedor.


  Krik se había quedado quieto junto a la carreta con el cigarrillo pendiente del labio inferior y la mirada fija en la puerta. Parecía como si esperase a alguien que debía surgir en la oscuridad.


  Pero a pesar de esto, el fantasma de Caddo bailaba por su cerebro como una sombra siniestra. Tenía la sensación fija de que Caddo sería un día su perdición y a pesar de su temperamento salvaje y nada cobarde notaba un estremecimiento de angustia cada vez que ponderaba que un día pudiese verse frente al cañón del revólver del bravo aventurero.


  Le sacó de su abstracción una figura que surgió en el vano de la puerta y que torció a la izquierda para dirigirse a uno de los cobertizos próximos. Era Silvya, quien, encargada con una muchacha negra de preparar la cena para el equipo, salía en busca de harina al lugar donde guardaban los sacos.


  Krik, como un tigre suave y felino, cruzó el vano y se situó junto a la puerta, esperando que regresase. Todas las noches la muchacha se veía obligada a salir en busca de algo necesario para su misión.


  Cuando Silvya regresó portando en la mano un saquete lleno de harina, Krik la cortó el paso, saludando:


  —Hola, Silvya. Tenía muchas ganas de verte. Hoy hemos pasado todo el día fuera y...


  —Y es una pena que no pase toda la semana, ¿quiere dejarme en paz de una vez?


  —Vamos, Silvya, no seas huraña. Te he dicho más de una vez que eres la única mujer que me ha interesado y quisiera que lo comprendieses.


  —Yo comprendo muchas cosas. Hasta las que ignoraba.


  —¿A qué te refieres? —preguntó Krik tenso.


  —Usted lo sabe y aunque sea algo que no me importa, bueno es hacerle saber que no desconozco cierta historia en la que la protagonista fue una muchacha mexicana que estaba aquí hace tres meses. Alguien se la llevó una noche y más tarde la encontraron asesinada.


  Krik emitió un rugido de rabia:


  —Esa calumnia se la has oído a ese sapo de Caddo.


  —En efecto, se la oí cuando vino y me preguntó si le conocía y después lo repitió delante de usted. ¿Por qué si era una calumnia no le tapó la boca a tiros?


  Krik trató de mirarla a los ojos al fulgor débil de las estrellas. Silvya parecía más brava y entera que la había creído.


  —¡Se la taparé en su momento! —rugió—. Porque todo eso es falso. Nada sé de la muchacha ni me la llevé. Coincidió que el día que marchaba de aquí yo tenía que salir a cumplir un encargo del patrón y la acompañé hasta medio camino. ¿Qué sé yo quién hizo aquello?


  —Ni yo, pero es igual. No estoy dispuesta a hacer cara a nadie aquí y menos a usted. Mi estancia aquí es circunstancial, cuando el señor Andrey localice a mí tío partiré a unirme a él y lo demás nada me importa. Le ruego que me deje en paz y no me acose más, porque es inútil.


  —Eres muy brava, fierecilla, y te ha predispuesto en mi contra ese tipo. Siempre me han mirado con agrado las mujeres y tú no puedes ser una excepción.


  —No quiere que sea una excepción, que no es igual y, sin embargo, lo soy. Le digo por última vez que me deje en paz, o de lo contrario tendré que quejarme al señor Andrey.


  Krik estuvo por decir que era algo que no le importaba, pero se contuvo. No quería agravar la situación.


  —Espero que cambies de modo de pensar—dijo—yo soy aquí una potencia y te iría bien a mí lado. Tengo en perspectiva ganar mucho dinero.


  —Puede guardárselo que no lo necesito.


  —Ya sé que cuentas con la herencia de tu padre, pero no te hagas muchas ilusiones en su cuantía. Hay muchos terrenos por allí y pocos compradores. Yo voy a ganar mucho más y vivirías muy bien a mí lado.


  —Me conformo con lo que saque, porque al lado de mi tío no tendré preocupaciones. Estoy harta de esto, aunque lleve poco tiempo.


  —¿Tan mal te tratan?


  —Ni bien, ni mal. Me trajeron casi a la fuerza y me emplean como una criada de todos. Por otra parte, no me gusta este ambiente, hay cosas que no las veo claras.


  —Todo es porque ese individuo de Caddo ha dicho mentiras que te han impresionado.


  —Nadie sabe dónde termina una mentira y empieza una verdad. De todas formas, deseo marchar enseguida y allá cada uno con sus problemas.


  Quiso pasar, él pretendió cortarla el paso, pero Silvya, enérgica, gritó:


  —O me deja pasar o llamo al señor Andrey.


  Krik lo pensó mejor. Andrey tenía muchas preocupaciones en aquel momento y no le haría gracia que él las aumentase.


  Y rechinando los dientes de rabia se apartó.


  La joven, con un suspiro de alivio, cruzó el vano de la puerta y desapareció en el interior, en tanto Krik, mordiendo el cigarrillo con rabia, gruñó:


  —Me las pagará. Este negocio no será sólo para el patrón. Quizá él pueda quedarse con un pellizco del dinero de la muchacha, pero ésta, ésta es una buena comisión para mí.


  Y se dirigió al galpón de los peones.


  Silvya volvió a la cocina donde con la ayuda de la muchacha negra terminó de preparar el guiso de los peones.


  Pero su cerebro estaba trabajando de una manera que a Andrey no habría de gustarle.


  Silvya era hija de un agricultor de la parte del Pecos. Su padre, viudo, había muerto súbitamente en la pradera y si bien el médico certificó que la muerte se produjo por un ataque al corazón, era cosa que no se había probado, aunque en realidad el cadáver no presentaba señales de violencia.


  Esto sucedió en una visita que Andrey había hecho al padre de la muchacha con motivo de un préstamo que Andrey había hecho en cierta ocasión a un agricultor vecino del padre de Silvya.


  El agricultor no había pagado su deuda, Andrey embargó el terreno y como estaba próximo a la propiedad de Walt Russell, padre de la muchacha, se puso en contacto con éste para venderle la parcela.


  La muerte de Russell se produjo de una manera súbita y la muchacha se vio frente a una situación angustiosa al quedar sola en el mundo.


  Sabía que el marido de una hermana de su padre tenía una hacienda en Colorado, pero no sabía más y su deseo era el de encontrar a su tío y marchar con él, desentendiéndose de aquellos sembrados.


  Entonces, Andrey, que era un hombre captador de voluntades, cuando no se le conocía a fondo, propuso a Silvya ir a su rancho donde sería recibida como una hija, en tanto él hacía gestiones para localizar a su tío y encargar a alguien la búsqueda de un comprador para sus tierras.


  Silvya, sola, desamparada, bajo la impresión de la súbita muerte de su padre, se confió a Andrey y no tuvo inconveniente en acompañarle al rancho.


  Pero poco después las cosas variaron. Andrey había conseguido de ella un poder como heredera de su padre para que negociase la venta de las tierras y Andrey decía estar ocupándose de aquel asunto por medio de un agente de compras y ventas de terrenos amigo suyo, quien buscaría un buen comprador.


  Poco a poco, a pesar de no llevar mucho tiempo allí, Silvya empezó a observar cosas que no le agradaban.


  El equipo era soez, brusco, bebedor y agresivo, Andrey parecía ocuparse poco de su hacienda y mucho de recibir visitas de hombres que parecían rancheros, con los cuales, una o dos veces a la semana entablaba una partida de juego que a veces no concluía en mucha armonía, produciéndose gritos y discusiones y por si faltaba algo, allí estaba Krik, con sus galanteos, acosándola sin pudor alguno y olvidando que era una, huésped de su patrón.


  Ahora, de repente, había surgido aquel extraño viajero lanzando acusaciones cortantes, desafiando a hombres como aquellos que parecían duros como el pedernal, dejando en el aire insinuaciones terribles sobre delitos cometidos sin localizar, con pruebas a los autores y poniendo de manifiesto aquella historia trágica y dolorosa de la muchacha mexicana desaparecida, cuya muerte parecía ser achacada al bárbaro de Krik, el mismo que ahora la pretendía a ella.


  Y sintió un miedo terrible al porvenir. Maldecía el momento en que anulada por el dolor producido por la muerte de su padre y el saberse sola momentáneamente había aceptado el ofrecimiento de Andrey, trasladándose a aquel antro oscuro y misterioso, donde no veía nada muy claro, y donde sólo parecía flotar el fantasma de la muerte y del robo.


  Caddo había sido mordaz, claro, tajante, insinuando acusaciones.


  Y la muchacha sentía ahora la angustia de saber que aquel hombre había desaparecido. De estar próximo a ella se hubiese confiado a él, le habría dado cuenta de su situación, de sus temores, del deseo de salir de allí y, quién sabía si él con su valor y sangre fría la hubiese sacado de aquel antro.


  ¿Volvería como había prometido? Si lo hacía tenía que hablar con él, darle cuenta de sus temores, de su situación, del acoso de Krik y pedirle por compasión que la sacase de allí.


  Pero volviese o no volviese Caddo, ella tenía que hablar con Andrey, exigirle una pronta solución, pedir que conminase a Krik para que no la molestase más y aclarar el futuro que no veía claro. Llevaba allí dos meses que le parecían dos siglos y nada sabía de su tío, ni de la venta de sus tierras.


  Cuando quedó libre de trabajo, se acodó en el alféizar de la ventana de la cocina y se quedó quieta con los ojos clavados en el oscuro paisaje que se borraba a pocos pasos frente a ella. Las estrellas, apenas si expandían un fulgor débil y azulado nada que permitiese distinguir lo que le rodeaba, sombras fuera y sombras en el interior, algo oscuro y misterioso que hacía estremecer su cuerpo de angustia, como si presintiese la serie de peligros que flotaban en torno a ella.


   


   


   


   


  Capítulo IV


   


  CERRANDO ESLABONES


   


  [image: Image]ADDO acampó aquella noche en la pradera junto a un pequeño hacinamiento de árboles y próximo a un regato.


  Aquel paisaje solía ser las más de las veces su lecho y su hogar, pues nadie le conocía un sitio fijo ni un lugar donde morase con calma.


  Hacía algún tiempo que Caddo se había convertido en un ser de la pradera, un judío errante de una constitución especial que aparecía y desaparecía como el humo, pero que cuando daba señales de vida era para que más de uno temblase con sólo oír su nombre.


  De él se sabía muy poco. Era texano, esto no podía negarlo, pues se le conocía al hablar y se contaba de él historias terribles.


  Alguien aseguraba que el muchacho había sido vaquero, y que, a causa de una razzia provocada por unos salteadores, la choza de sus padres fue arrasada y quemada, muriendo ambos en el ataque. Se aseguraba que durante más de dos años había seguido pacientemente la pista de la cuadrilla hasta localizarla y acabar con todos uno a uno.


  Más tarde, a consecuencias de esta dura misión que se había impuesto, se acreditó como un terrible sabueso para perseguir indeseables. Se decía que le habían propuesto ingresar en los batidores o regentar una plaza de sheriff, pero que se había negado. Quería disfrutar de su libertad sin trabas de ninguna especie y prefería vivir la vida del lobo solitario, aunque dentro de la Ley.


  Muchas veces era requerido por los propios sheriffs para ayudarles a localizar algún criminal peligroso, otras, en el terreno particular, se solicitaba su ayuda para servicios parecidos, muchos rancheros cuando tenían que enviar alguna punta de ganado por lugares peligrosos o por sitios donde merodeaban abigeos, contrataban sus servicios para proteger la conducción y se contaban grandes proezas suyas, en las que siempre había salido victorioso.


  Su nombre empezaba a constituir el terror de la gente indeseable. Algunos hombres de reconocida fama como pistoleros temibles habían mordido el polvo frente a su revólver y estas hazañas le hacían temible y respetable rehuyendo todo contacto con él.


  Se enteraba de muchas cosas, tenía catalogados muchos nombres en su memoria, sabía del movimiento de algunos de sus latrocinios muchas veces difíciles de comprobar y siempre aparecía en algún sitio donde podía ser útil a la justicia, aunque la impusiese a su modo, sin respetar los trámites señalados por los códigos.


  Nunca ponía precio a un trabajo de esta índole si aceptaba encargarse de él. Lo iniciaba, lo concluía y se conformaba con lo que querían darle.


  Y como sus gastos eran mínimos vivía sin apuros, siempre llevaba su saco de viaje lleno de provisiones, sus odres llenos de agua y los bolsillos repletos de cartuchos para sus armas, aquel rifle de brillante cañón y aquel colt de cachas negras, que, de haber tenido muescas grabadas en sus culatas, éstas serían un semillero de ellas.


  Hacía algún tiempo que desapareciera de aquella parte de Texas. Su última hazaña había sido estar a punto de mandar a presidio al retorcido Andrey, cuando sorprendió a su capataz con una punta de ganado abollada en un rancho próximo. Andrey tuvo la habilidad de convencer a su capataz para que se declarase único autor del robo, a condición de sacarle de las manos del sheriff y darle una buena cantidad para escapar a México.


  Caddo estaba seguro de que todo había sido una comedia pagada a buen peso para librar a Andrey de ir a la cárcel y no le perdonaba la burla. Él se había apuntado el éxito de detener a los abigeos, pero el instigador del robo se le había escurrido de las manos.


  Ahora parecía dispuesto a no soltarle de sus garras.


  Tenía muchos cabos sueltos de sus actividades, sabía de la clase de hombres que se rodeaba y parecía seguro de cogerle in fraganti en algo que le llevase a la cárcel o al cementerio.


  También tenía entre manos otro asunto no menos escabroso; la persona de Tex Kennedy. Tex era un tahúr habilidoso que había cometido muchos latrocinios en las casas de juego, pero además sus actividades tenían un amplio círculo y una extensa gama de matices a cuál más pintorescos.


  Últimamente se evadió de caer en las garras de la justicia por un repugnante negocio, en el que las víctimas fueron unas muchachas mexicanas muy lindas, raptadas en la divisoria y cedidas a ciertos explotadores que surtían garitos y otros locales. Tex pudo evadir su intervención en tan repugnante asunto y sólo cayeron en manos de las autoridades segundones sin importancia.


  Caddo sabía esto y muchas cosas más, y andaba tras la pista de ambos. Contra Andrey porque le habían pagado para que descubriese a los asesinos del ranchero Bobby, y contra Tex, porque si algo le repugnaba en el mundo, era la gente que vivía de explotar a las infelices mujeres.


  Aquella noche Caddo durmió a gusto. Estaba seguro de que no le perseguirían, al menos de momento, porque Andrey era parco en decisiones si no las había estudiado previamente para asegurar sus golpes.


  Cuando se levantó, tras lavarse, se sentó en una piedra y preparó su desayuno. Tenía que estudiar cuál iba a ser su próxima actuación para seguir sus gestiones respecto al asesino del ranchero.


  Y sin saber por qué, la figura atrayente de Silvya acudió a su mente como algo imperativo que exigía también ocuparse de ella.


  Nada había podido averiguar de la joven y esto le inquietaba. Después de lo que sabía de la muchacha mexicana, tenía el presentimiento de qué podía ser otra víctima propiciatoria del temperamento salvaje de Krik.


  La muchacha no tenía aspecto de una sirvienta, aunque al parecer oficiase de tal. Había en ella personalidad, algo indefinido que le hacía sospechar otro negocio sucio de Andrey, y se dijo que tenía que volver al rancho a entrevistarse con la joven y averiguar algo de su vida y del motivo de su estancia allí.


  Cierto era que la visita no iba a ser fácil ni exenta de peligros. Les había sorprendido con la primera, pero de allí en adelante, Andrey, y sobre todo Krik, estarían prevenidos para cerrarle todos los caminos y cazarle a traición si osaba acercarse a la hacienda.


  Pero éste era el pan de cada día suyo. Desafiar el peligro, filtrarse por todas las grietas, aparecer donde menos se le esperaba y amenazar en un sitio para golpear en otro. Un juego divertido para él, pero un juego en el que la muerte también jugaba su baza.


  Y decidió ir a Lamesa. El poblado tenía una estación terminal de ferrocarril y era allí donde solían afluir todos los que tenían que hacer algo en aquella parte de la región.


  Lamesa era un poblado no muy importante, pero sí el mejor de los del contorno. Tenía varias tabernas, un bar con mesas de juego y allí solían concurrir todos aquellos que ansiaban pasar un rato de diversión.


  Allí trataría de adquirir algún informe que pudiese serle útil. Aunque hacia un par de meses que Esperanza había sido encontrada muerta en la pradera, quizá hubiese forma de constatar si en efecto Krik había estado en Lamesa en aquella fecha.


  También podría saber algún detalle de las actividades del equipo de Andrey. Era el único lugar de diversión para hombres de su temperamento y había que admitir que, de vez en vez, hiciesen escapadas al poblado.


  Terminado el desayuno, montó a caballo y se encaminó a Lamesa. Había hecho más de la mitad de la jornada la noche anterior y sólo le separaban ocho millas.


  Llegó al poblado poco antes del mediodía y detuvo su caballo frente a la posada. El animal necesitaba comer algo de avena para variar de alimentación y sobre todo una buena limpieza.


  El posadero le reconoció apenas le vio franquear la puerta. Caddo era una figura excepcional que no se despintaba de la retina visto una vez.


  —Hola, Caddo—saludó—. ¿Usted por aquí de nuevo?


  —Así parece. ¿Pueden ocuparse de mi caballo?


  —Claro que sí, ahora mismo lo harán. Peter, ocúpate de ese caballo que hay en la puerta.


  Y volviéndose a Caddo, interrogó:


  —¿Para mucho?


  —No lo sé, pero si para más tiempo que algunos desearían.


  —Es posible, usted es como la tempestad, que la temen todos.


  —Las tempestades son beneficiosas a veces. Dígame, ¿usted lleva registro de los huéspedes que paran en la fonda?


  —No, aquí no es casi necesario. Conocemos a casi todo el mundo y eso da mucha molestia y no sirve para nada. ¿Por qué lo decía?


  —Porque tenía especial interés en saber si en una fecha aproximada de dos meses había parado aquí cierto buitre cuyos aleteos me interesan.


  —Sería difícil comprobarlo. ¿Puedo saber de quién se trata?


  —Sí, ¿por qué no? Me refería a Krik Lewis, el capataz del rancho Andrey.


  —¿Krik? Viene algunas veces por aquí y no sé qué decirle.


  —Ya lo suponía. De todas formas, hay un hecho que acaso avive su memoria. ¿Usted recuerda que hace dos meses apareció una muchacha mejicana estrangulada entre este poblado y el de Seminóla?


  —Claro que lo recuerdo. Menudo revuelo se armó con eso.


  —Pues bien, se trataba de constatar si en esa fecha estuvo aquí Krik.


  —¿En esa fecha? No; desde luego que no se lo puedo asegurar porque fue una semana horrible para mí de trabajo. Llegaron casi al tiempo cuatro equipos conduciendo reses y llenaron mi fonda durante la semana. No hubo alojamiento para algunos y tendría que recordar si Krik estuvo hospedado o fue de los que no pudieron hacerlo.


  —Bueno, eso ya es algo. Estaba seguro de que no había venido, pero necesitaba algún dato en qué basarme.


  —¿Es que... tiene algo contra Krik?


  —Contra ese sapo siempre se tiene algo. No me gusta nada de lo que sucede por allí.


  —He oído decir algo, aunque eso está muy aislado y aquí llegan pocas noticias, pero da la casualidad de que en el poblado hay un tipo que estaba enrolado en el equipo de Andrey y ha sido despedido de él después de una pelea con Krik. El pobre salió mal librado y anda con la cabeza vendada y la nariz un poco torcida.


  —Una noticia muy interesante, ¿dónde anda ese hombre?


  —Le encontrará usted por alguna taberna. Está esperando que se le curen las lesiones para buscar trabajo.


  —Gracias por el informe. Que cuiden bien el caballo y resérveme habitación. Es fácil que me quede aquí unos días.


  —Descuide que le reservaré la mejor.


  Caddo se despidió decidido a recorrer las varias tabernas del poblado para localizar al peón despedido del rancho de Andrey. Un hombre que había salido peleándose con el agresivo Krik podía ser un buen elemento informativo para sus planes.


  Tras recorrer varios establecimientos de bebidas al fin tropezó con el hombre que buscaba. Estaba sentado ante una mesa solitaria en un rincón de la taberna y era fácilmente identificable por la hinchazón de su nariz, las varias erosiones que presentaba en el rostro y lo mal que le encajaba el sombrero a causa del vendaje que enroscaba su frente.


  Cuando Caddo le echó un vistazo sonrió divertido. El peón le era bastante conocido y no porque éste tuviese mucho gusto en aquel conocimiento.


  Caddo avanzó hacia la mesa y separando una banqueta con el pie saludó irónico:


  —Hola, Cameron, ¿qué tal te va desde la última vez que nos vimos por Pecos? Parece que el aire de estos sitios no te ha sentado bien. Veo tu nariz muy abultada y tu rostro un poco agrietado. Quizá te hubiesen sentado mejor otros aires que yo te podía recomendar.


  —Al diablo con usted, Caddo. Creí que le había perdido de vista para siempre.


  —No, querido, hasta el día que decida morirme es difícil que muchos me pierdan de vista. Ignoraba que estuvieses por estas alturas.


  —Tenía que buscar trabajo en algún sitio y usted lo hizo difícil por allí al hacer que me acusaran de estar en combinación con los que abollaron las reses de mi patrón.


  —Tendrás la osadía de afirmar que te acusé en falso.


  —No tanto, pero yo... yo no lo hice a mal hacer. Si di informes sobre el personal y el ganado fue como una cosa corriente que se habla entre vaqueros. No podía sospechar que aquellos tipos fuesen ladrones de ganado.


  Caddo sonrió divertido.


  —Escucha, Cameron—dijo—, podía haber dado más informes de ti y meterte en la cárcel para algún tiempo. Jimmy, «el Tuerto» era primo tuyo. ¿Crees que no lo he sabido? Y a Jimmy le informaste de lo que le interesaba.


  El peón apretó los dientes. Caddo siempre tenía una carta oculta en la manga para sacarla en el momento oportuno y decidir la baza a su favor.


  —Usted sabe mucho y no sé cómo.


  —Cierto, pero no todo lo que deseó. En cambio, tú sabes cosas que yo ignoro y vamos a ponernos de acuerdo para que me las digas.


  —No sé nada de nada, Caddo. Déjeme en paz y no me complique más la vida. Estoy deseando perderle de vista.


  —Ya será algo menos, sobre todo si en esta ocasión en lugar de estar en contra tuya estoy a tu favor y puedo darte una satisfacción que tú eres incapaz de darte a ti mismo.


  —No le entiendo; no sé lo que dice.


  —Verás qué pronto me entiendes. Cuando huiste de Pecos y te corriste a este lado de Texas, buscaste trabajo. Como no podías presentar ningún certificado de buena conducta sólo podías trabajar donde esos avales carecían de valor, e incluso era un justificante negativo y pediste trabajo o te lo ofrecieron en el rancho de Edward Andrey.


  —Bueno, es cierto—afirmó a regañadientes Cameron—. Ya le he dicho que usted...


  —No lo repitas, que lo sé. El caso es que entraste a trabajar allí, ¿cuánto tiempo hace?


  —Cuatro meses.


  —Una buena temporada.


  —Pero ya no estoy allí. Me marché hace cuatro días.


  —¿Cómo marchaste, Cameron? ¿Con una punta de una bota aplicada a las posaderas?


  —Pues... tuve una pelea y me despidieron.


  —Con Krik, ¿no es eso?


  —Usted lo sabe todo.


  —Justamente y por eso me interesaba verte, Cameron. Sé que esas caricias que sufres te las hizo Krik, pero ignoro la causa, como ignoro algunas cosas que pasan allí y me interesa saberlas. ¿Crees que te haría daño al estómago guardártelas y estás dispuesto a escupirlas?


  —¿Para qué quiere saberlas?


  —Para dar un serio disgusto a tu amigo Krik y quién sabe si a alguien más.


  —¿Lo haría usted así?


  —Yo no prometo nada que al menos no intente cumplir.


  —Si es así estoy dispuesto a decirle todo lo que sé si le interesa.


  —Espero que me interese y a cambio, si eres buen chico, acaso pueda hacer algo por ti. Todo dependerá de cómo estés dispuesto a comportarte.


  —Quisiera encontrar un trabajo decente y no volver a acordarme de lo pasado. Una vez me dejé liar por mi primo y desde entonces las estoy pasando muy mal. Quisiera haber escarmentado con aquello.


  —En ese caso yo me ocuparé de ti, pero piénsalo bien porque si me hicieses una trastada, no me harías la segunda.


  —Le juro que digo la verdad.


  —Si es así hablemos. Voy a invitarte a un whisky para que tengas más claras las ideas.


  Y pidió dos whiskys al tabernero.


  Luego preguntó:


  —¿Por qué fue tu pelea con Krik?


  —Por una simpleza. Andrey tiene allí a una chica muy mona llamada Silvya y una noche, cuando ella salía a buscar harina al galpón, tropecé con ella y quise gastarle una broma galante. Yo ya sabía que Krik la celaba fieramente y se puso furioso conmigo. Regañamos, le dije que tenía tanto derecho como el primero a hacer el amor a una muchacha si ella era gustosa y entonces cayó sobre mí como una fiera golpeándome hasta dejarme casi sin sentido. El bestia afirmó que Silvya era cosa suya y que no consentía que nadie la mirase de frente. Me despidió poniéndome en la pradera con mi bolsa de viaje.


  —De forma que Krik asedia a la muchacha.


  —Como hacía con la pobre mejicana. Cree que todas las mujeres han venido al mundo para él.


  —¿Qué sabes de Esperanza?


  Cameron le miró de reojo y gruñó.


  —Creo que es mejor no hablar de eso.


  —Al contrario, de eso quiero hablar, sobre todo. ¿Qué pasó con Esperanza?


  —Pues que la muchacha estaba harta del acoso. Dos veces se produjo un escándalo enorme por su modo de tratarla y ella quiso marchar, pero no la dejaron. Una noche tuvo el valor de salir furtivamente, tomar un caballo y escapar con él. Poco más tarde, Krik se enteraba y furioso montaba a caballo y desaparecía del rancho. Volvió dos días después con el caballo asegurando que lo había encontrado suelto en la pradera, pero que nada sabía de la muchacha.


  —¿De forma que ella escapó y él la siguió?


  —Al menos salió a caballo cuando supo que había escapado. Estaba furioso como un mono con sarna y juraba que ella no se iba a burlar de él.


  —Muy interesante. Supongo que no ignorarás que Esperanza fue encontrada muerta en la pradera.


  —Sí, la noticia llegó bastantes días después al rancho y él aseguró que no había conseguido encontrarla y sí el caballo. Dijo que quizá la encontraron sola en la pradera y alguien la mató.


  —Ya. Sin embargo, él asegura que salió acompañándola y que la dejó a medio camino de Seminóla, porque él venía aquí al poblado a cumplir un encargo de Andrey.


  —Él dirá lo que quiera... lo necesita.


  —Eso era algo de lo que necesitaba saber. Aquí no hay antecedentes de que estuviese por aquellas fechas. Ahora dime algo de esa muchacha.


  —No sé mucho. Por una conversación que sorprendí antes de salir de allí parece ser que el padre de la muchacha murió de repente y Andrey se encargó de ella y de venderla sus propiedades. El otro día la oí preguntarle si sabía alguna noticia de su tío y qué había de la venta de sus tierras. Él contestó que estaba esperando noticias de no sé qué sociedad de ganaderos y que las tierras aún estaban sin vender, porque los futuros compradores daban poco. Ella parece que mostró prisa por salir de allí.


  —Muy interesante. Con que Andrey de tutor de una huérfana que posee tierras... Interesantísimo. ¿Qué más?


  —No sé más de ese asunto.


  —¿Qué pasa con Krik y la chica?


  —Que la persigue y que ella le odia.


  —Muy bien, ahora dime algo. Andrey tiene una timba formada en su rancho, ¿no es así?


  —Sí. Se reúne una vez a la semana con algunos rancheros de la demarcación y otras veces acuden tipos extraños, muchos desconocidos. He sospechado que llevan a algún incauto a despojarle de su dinero.


  —Lo que se dice un negocio de banca clandestina con todas las de ganar.


  —No sé... Cuando se organizan esas partidas nadie puede entrar en el rancho.


  —Ahora dime algo que me interesa mucho. Hace cosa de un mes o poco más apareció asesinado a unas millas del rancho de Andrey un ganadero llamado Bobby, quien al parecer era un asiduo a las partidas de juego de tu patrón, ¿le conocías?


  —Sí, le había visto varias veces.


  —La noche que le asesinaron estuvo jugando con Andrey y algunos más. Andrey asegura que salió de allí a las dos de la mañana y él quedó con otros varios jugando hasta las cuatro, ¿sabes algo de eso?


  —Nosotros no estábamos en el rancho aquella noche. Habíamos ido a reunir unas reses a la parte baja de los pastos para entregarlas al día siguiente.


  —Entonces no sabes nada de lo que sucedió aquella noche.


  —Nada absolutamente.


  —Bobby llevaba treinta mil dólares en el bolsillo y según Andrey ganó más de dos mil. Cuando apareció el cadáver no llevaba nada encima.


  —Siento no poder decirle nada.


  —Contesta a otra cosa: ¿cuántos peones formáis el equipo de Andrey?


  —Doce.


  —¿Estabais todos, aquella noche recogiendo esas reses?


  —Todos no. Había tres de guardia en los pastos o al menos fueron designados para ese trabajo, y quedó Jerry en el rancho al cuidado de él. Los demás, menos Jones, «el Loco», fuimos a recoger las reses.


  —Veamos. Siete en ese trabajo, tres en los pastos, diez, Jerry en el rancho, once y «el Loco» sin destino fijo. ¿Qué pasó con Krik?


  —No lo sé. Apareció por la mañana del día siguiente a recontar las reses y a hacer entrega de ellas.


  —¿Y «el Loco»?


  —No tengo la menor idea. Por regla general acompaña a Krik, porque es su favorito.


  —Bien, creo que, aunque no mucho, me has dado unos informes bastante valiosos. Krik y «el Loco» tendrán que justificar dónde estuvieron aquella noche y qué hicieron. Si no lo hacen, alguno se va a exponer a bailar del lazo de una cuerda. Alguien asesinó a Bobby y estoy seguro que fue gente del rancho. Andrey se ha procurado una sólida coartada con el testimonio de los que quedaron jugando con él después de marchar Bobby, pero eso no dice nada. Krik es su brazo derecho y «el Loco» el brazo derecho de Krik. Veremos por dónde se quiebra esa cadena y quién canta alto para que se sepa lo que sucedió con Bobby.


  Ya no le quedaba por hacer más que una última pregunta.


  —Anoche—dijo—entré en los pastos y encontré algunas reses remarcadas. ¿Qué sabes de eso?


  —Nada. Hace cuatro días que salí de allí.


  —Pero Andrey comercia con ganado robado.


  —A veces llegan reses con otras marcas, pero asegura que las compra a rancheros que se ven obligados a deshacerse de ganado a bajo precio.


  —¿Quiere eso decir que no las roba?


  —No lo sé. Yo no he intervenido en ningún robo, si lo que desea que declare es eso.


  —No te lo tendría en cuenta si me dijeses la verdad.


  —La verdad es que si lo hace a mí no me empleó nunca, quizá porque llevaba poco tiempo y no tuviese confianza en mí. Eso «el Loco» y algún otro del equipo podrían decirlo.


  —Está bien, parece que has sido sincero y ya lo comprobaré. De momento no te digo nada, cura tu cabeza y tu rostro y cuando estés en condiciones de trabajar te recomendaré a un rancho donde te tratarán bien, pero ten en cuenta que, si no te sientes fuerte para portarte con decencia y me dejas mal, donde te encuentre te meteré dos onzas de plomo en la cabeza.


  —Le juro que estoy escarmentado. Llevo unos meses malos y no quiero verme metido en un lío, donde a lo mejor me cuelguen sin utilidad. Si me proporciona buen trabajo me comportaré con decencia.


  —Pues ya sabrás de mi dentro de unos días. Volveré por aquí y te diré dónde puedes presentarte. Quizá en el rancho de Bobby.


  —Donde sea, me es igual.


  Caddo ya no tenía más que hablar con el peón.


  Sus sospechas estaban cifradas en Andrey y sus hombres, pero el retorcido ranchero era listo. Sabía cubrir sus espaldas, aunque no alcanzase a cubrir las de los que le secundaban, quizá porque no creía que alguien se fijase en ellos.


  Krik era un elemento peligroso en todos sentidos y estaba seguro de que no sentiría escrúpulos en ser el elemento ejecutivo de los planes de su patrón, si éste le pagaba bien.


  Lo único que le faltaba averiguar era algo que necesitaba comprobación. A Bobby no le habían asesinado al albur, sabían que poseía aquel dinero y todo se había fraguado antes de la partida, por eso los peones fueron enviados a los pastos y por eso Krik, con «el Loco», quedó a la expectativa; por ello alguien supo que Bobby había sacado el dinero y esto es lo que tenía que averiguar. Si constataba que alguien del rancho o el propio Andrey le vio sacar el dinero y contaba con testigos de ello, Andrey lo iba a pasar muy mal, porque éste sería el eslabón de la cadena que estaba fabricando.


  Este detalle quizá lo lograse en el banco de La mesa, pero ya era tarde. Al día siguiente haría la visita y trataría de adquirir aquel último dato para poder proceder inmediatamente.


   



   


   


   


  Capítulo V


   


  SILVYA AMENAZA


   


  [image: Image]ESCANSÓ Caddo el resto del día y hasta durmió aquella noche en una cama blanda, cosa que hacía pocas veces, por pasar muchos de sus días en la pradera.


  Por la mañana se levantó a las nueve y se encaminó al banco.


  El director, un hombrecillo sencillo y patilludo, con enormes gafas en la punta de su aguda nariz, le recibió con afabilidad.


  —Usted dirá en qué puedo servirle.


  —En algo muy sencillo. Aparte de las indagaciones oficiales que hace la justicia para descubrir el misterio de la muerte del ranchero Bobby Granger, su familia me ha comisionado para que yo trabaje por su cuenta en el esclarecimiento y estoy reuniendo datos para poder orientarme en algún sentido.


  »Es indudable que el motivo fue el robo y yo quiero seguir la pista del dinero sobre otra cualquiera. La familia del muerto asegura que aquella mañana Bobby sacó de su cuenta corriente treinta mil dólares para un pago de reses que debía hacer y desearía me diga si en efecto aquella mañana estuvo aquí a extraer dicha cantidad.


  —En efecto, vino por la mañana a extraerla. El día anterior por la tarde me lo encontré aquí en la barbería y me dijo que acababa de llegar para resolver un asunto que tenía entre manos y que al día siguiente vendría al banco a extraer la cantidad necesaria.


  —¿Los treinta mil dólares?


  —No me dijo entonces la cantidad, quizá porque no la sabía.


  —¿Estaba solo cuando habló con usted?


  —No, le acompañaba el señor Andrey y otro individuo que he visto algunas veces por aquí. Creo que se dedica a traficar con ganado.


  —Ya... y después...


  —¿Cómo después?


  —Quiero decir que si al día siguiente cuando fue a sacar el dinero le acompañaba alguien.


  —No lo sé. Al banco entró él solo.


  —Muchas gracias. Es cuanto quería saber.


  Abandonó el banco pensativo. De nuevo la figura de Andrey surgía en el asunto y aunque no había estado presente a la hora de extraer el dinero sabía que Bobby iba a pedir una cantidad, motivo suficiente para que pudiese preparar lo necesario para despachar al ranchero y apropiarse del dinero.


  Pero había por medio otro elemento más. Un tipo que al parecer se dedicaba a traficar con ganado. Quizá fuese el mismo a quien iría destinado el dinero si se trataba de adquirir reses por su mediación, pero el hecho de que estuviese por medio Andrey hacía sospechar también que se tratase de un elemento en combinación con el oscuro ranchero de la hondonada. Andrey poseía muchos tentáculos que extendía según las circunstancias y aquel tipo podía ser uno de sus secuaces.


  Tenía que averiguar quién era por si surgía algo contra él a la hora de aquilatar responsabilidades.


  Regresó a la posada donde preguntó al posadero:


  —Tengo entendido que la víspera de aparecer muerto el señor Granger estuvo aquí en el poblado Edward Andrey. ¿Se hospedó aquí?


  —Sí, estuvo dos días.


  —Bien. ¿Sabe si se hospedó con él algún amigo suyo? Alguien que por su aspecto tuviese trazas de dedicarse a comerciar con reses o algo parecido.


  —Pues... espere... sí. Aquí estuvo hospedado y salió con él varias veces un individuo alto, seco, de unos cuarenta y ocho años, de tez morena y nariz larga, vestido como un tahúr o algo similar.


  —No me han dado sus señas, pero sirve. ¿Recordaría su nombre?


  —Pues sí, se apellidaba Madison. El nombre no lo recuerdo.


  —Hum, yo se lo recordaré: Frank Madison.


  —Justamente.


  —Gracias. No necesito más datos porque le conozco.


  Caddo creyó saber lo que necesitaba. Frank Madison se dedicaba en efecto a traficar con reses, pero sus actividades eran bastante oscuras.


  Hombre hábil y escurridizo, comerciaba aparentemente con legalidad, pero Caddo sabía que no desdeñaba asuntos sucios si le rendían una buena utilidad. Nunca se le pudo probar nada, pero estaba apuntado su nombre en la lista negra.


  Ahora necesitaba aunar las actividades de Andrey y Madison en torno al ranchero asesinado, ya que por conocer al traficante sabía que éste era además amigo de Tex Kennedy, el enemigo de Andrey, y este dato complicaba las cosas de una manera inquietante, pues no podía adivinar si la intervención de Madison estaba ligada a favor de Andrey o en contra de éste por servir a su amigo Tex y nada podía concretar si tenía algo que ver en la muerte de Bobby.


  Pero había una cosa segura. Tan granuja era Andrey como Madison y bien podían haber intentado aquel negocio juntos al margen de Tex, aunque más tarde, Madison hiciese alguna jugada fea a Andrey en favor del otro. Pero como los que más giraban en torno a la muerte del ranchero eran Andrey y Krik, puesto que éste aquella noche no tenía coartada definida, tenía que fijar sus sospechas en ambos, sin desdeñar a Madison, si éste tenía algo que ver con el asunto.


  Por lo tanto, se imponía empezar a actuar. Aquella noche abandonaría Lamesa y se presentaría en el rancho de una manera furtiva.


  Primero tenía que ponerse en contacto con Silvya. Adivinaba que ésta se hallaba en peligro en manos de Andrey y, sobre todo, de Krik, y si podía se la llevaría de allí para ponerla a salvo.


  Después se las entendería con el ranchero y con su capataz, y alguno iba a tener que hablar muy claro, si no quería hacerlo colgado por los pies de la rama de un árbol.


  El asunto no era fácil, pero él tenía algo de indio para pasar inadvertido entre la gente.


  Y aquella misma tarde montó a caballo y emprendió el camino del rancho de Andrey.


  En éste se había desarrollado una escena tirante entre Silvya y Andrey, en la que más tarde había intervenido Krik.


  La muchacha, aprovechando un momento en que pudo encontrar solo al ranchero, le salió al paso, diciendo:


  —Tengo que hablar con usted.


  —Muy bien, esta tarde cuando vuelva podemos hablar.


  —Ha de ser ahora mismo, porque a la tarde pueden suceder muchas cosas.


  Andrey, inquieto, la miró. Silvya parecía haber recobrado una energía que hasta entonces pareció apagada, quizá porque la muchacha continuaba bajo la presión de su reciente desgracia, o porque hasta entonces no se había dado cuenta exacta del peligro que la rodeaba.


  Andrey, resignado, repuso:


  —Está bien, pasa.


  Y la indicó la salita de recibir.


  La muchacha penetró tras él, entornó la puerta y dijo con firme acento:


  —Quiero marcharme de aquí inmediatamente.


  —¿Por qué? ¿Es que no te he tratado decentemente?


  —Bueno, usted hasta ahora no me ha tratado mal, pero no todos se comportan lo mismo, aparte de que mi situación aquí no me parece clara.


  «Usted me ofreció galantemente asilo por unos días en tanto localizaba a mí tío a través de la Asociación de Ganaderos de Colorado y se procedía a la venta de mis tierras. Llevo aquí dos meses y ni hay indicios de mi tío, ni sé nada de mi patrimonio.


  —Es cierto, pero no es culpa mía. Ten en cuenta que no todos los rancheros suelen pertenecer a la Asociación y que por no pertenecer tu tío a ella y no figurar su filiación en la lista, hay que buscarle a través de todo el Estado. El Presidente de la Asociación ha cursado aviso a todos sus afiliados para que indaguen en sus respectivos lugares el sitio donde está enclavado el rancho de tu tío y esto lleva tiempo. En cuanto a tus tierras, ya te dije que, si bien salieron compradores, han ofrecido una miseria por todo y yo no puedo admitir que se lucren a costa de tu desgracia. Estoy trabajando en tu asunto, aunque lo dudes, y confío en que no tardando mucho se resuelva todo.


  —Pero, aun así—repuso ella—no quiero continuar aquí un minuto más. No me gusta este ambiente, no está claro y tengo miedo.


  —Eso es una niñada y todo procede de la presencia de ese maldito pistolero que me odia hace tiempo y trata de acorralarme y meterme miedo estúpidamente.


  —Yo no sé si será estúpidamente o no, pero no me ha gustado algo de lo que le he oído. Aquella muchacha...


  —Es una burda historia que Caddo quiere achacar a Krik porque está resentido con él sin motivo.


  —¿Sin motivo? Pues le diré que él es el principal culpable de que desee marcharme, me acosa de una manera cobarde y me amenaza de una manera que me da miedo. No quiero ser la segunda edición de Esperanza.


  —¿Qué tonterías estás diciendo? Tú eres mi huéspeda y todos tendrán buen cuidado de tratarte con el respeto debido.


  —Una huéspeda que oficia de criada del rancho y que todos los vaqueros, con su capataz al frente, insultan como si fuese algo de lo más tirado. Le digo que no estoy agusto aquí y que quiero marcharme inmediatamente. Me iré al poblado, me instalaré allí unos días por si recibe usted alguna noticia que solucione mi caso y si no volveré a mí casa y yo me encargaré de vender mis tierras, o quién sabe si ahora que me he serenado continúe al frente de ellas, que acaso sea más beneficioso para mí. Todo menos continuar aquí un momento más.


  Andrey parecía nervioso con la actitud de la muchacha.


  Entre Caddo por un lado y Krik por otro, la habían soliviantado precisamente en el peor momento, pues aún no había resuelto sus planes sobre ella.


  Conciliador, repuso:


  —Ya verás como de aquí en adelante nadie vuelve a molestarte lo más mínimo. Ahora hablaré con Krik y esta noche con el equipo, y el primero que se atreva a mirarte sin la consideración debida, quedará despedido en el acto.


  «Respecto a lo demás, ten un poco de paciencia. Te prometo que no tardando muchos días te habré solucionado todo y tendrás noticias de tu tío y de tus propiedades.


  La muchacha vaciló un poco. Ante aquella seguridad le parecía muy violento mostrarse tozuda en su deseo de marchar y aunque sentía extraños presentimientos, terminó por decir:


  —Está bien. Le doy una semana de plazo para arreglar este asunto, si no lo consigue le quedaré agradecida por su intervención, pero me ocuparé yo sola de mis asuntos, esto, claro es, siempre que nadie vuelva a molestarme lo más mínimo, porque si ese cafre de capataz que le sirve, me dice la menor cosa, no esperaré ni un solo minuto.


  —Bien, vete tranquila que todo se arreglará.


  Silvya abandonó la estancia y Andrey quedó tenso y pensativo. Las cosas se le estaban complicando mucho y pese a su egoísmo, a su afán de sacar dinero de todas partes y a su falta de escrúpulos para conseguirlo, estaba ponderando que esta vez habían surgido muchos obstáculos en su camino y que debía andar con pies de plomo para no dar un paso en falso, si no quería exponerse a algo que hasta entonces había podido evadir.


  Caddo era la principal amenaza. Sin él no tenía miedo a nada; pero Caddo, que sabía mucho de él y de otros, había intervenido, estaba buceando en la muerte de Bobby, muerte que sin la intervención del aventurero habría de quedar impune y por si faltaba algo sabía de la existencia de Silvya en el rancho. Ya había amenazado vagamente respecto a la muchacha y mientras Caddo no desapareciese, la vida de Silvya iba a garantizar en parte la suya, porque si desaparecía, después de lo sucedido con Esperanza, la mexicana, Caddo se lanzaría a una ofensiva relámpago y dura que podría hundirle para siempre. Primero necesitaba eliminar aquel peligro inmediato, y eliminado, lo demás sería sencillo.


  Y como de momento su salvaje capataz estaba complicando la situación, decidió llamarle al orden.


  Poco más tarde, Krik acudía al rancho.


  Desde que Caddo hiciese su aparición en los pastos se sentía inquieto y nervioso y había desplegado sus peones de forma que, al tiempo que cumplían su misión, no muy complicada, porque ya las reses que había allí eran pocas después de sacar las reses marcadas, vigilasen fieramente por si el aventurero aparecía de improviso por los alrededores de la hacienda.


  Andrey, sombrío, le indicó que entrase y cuando estuvieron a solas, advirtió fríamente:


  —Krik, ya está bien que los acontecimientos me compliquen la vida, pero no tú. Tengo que decirte que, de aquí en adelante, mientras Caddo ande suelto como un fantasma, te abstendrás siquiera de mirar a esa muchacha y menos de acosarla como lo haces. Esta advertencia la harás extensiva a tus granujas para que la obedezcan.


  Krik, a quien no agradaba la orden, preguntó:


  —¿A qué viene eso ahora?


  —A que me amenazó con marcharse inmediatamente y no puedo consentir que se vaya en este momento. Me estropearía todos mis planes y la necesito aquí.


  Krik, que no se conformaba nunca con lo que tenía, preguntó:


  —¿Qué significo yo en esos planes?


  —Absolutamente nada—repuso fríamente Andrey—cuando intervengas en algo tendrás como siempre tu comisión.


  —Muy bien, pero la chica me gusta y tengo derecho a hacérselo saber.


  —No tienes derecho a nada.


  —Claro que sí. Es muy cómodo, cuando surge algo que usted no puede o no se atreve a llevar a término, que tenga que dar la cara yo y cuando hay algo fácil me elimine y no me reserve unas migajas. Yo sé qué es lo que significa la chica para usted y quiero mi parte.


  —¿Qué dices?


  —Lo que oye. Usted me reserva el final, lo peor, todo por un puñado de monedas y no será así, porque cada vez se ponen las cosas más difíciles. ¿Cree que no he adivinado que lo que busca es vender las propiedades de Silvya, quedarse con el producto y luego cuando le estorbe la muchacha encargarme a mí que la haga desaparecer, todo por cuatro centavos? No, eso no. Ahora el peligro es duro, anda suelto Caddo y nos tiene en su lista de una manera peligrosa. Si me pide que me desentienda de la chica será porque a usted no le rinda un centavo y si así es, con mi propia responsabilidad puedo hacer con ella lo que pueda o quiera, pero si usted va a sacar buena tajada, quiero una parte igual si al final yo he de tener que tapar su boca para que no le acuse de haberla estafado.


  »El asunto Bobby me ha rendido poco. Cinco mil dólares no es nada y yo necesito reunir una buena cantidad para desaparecer de aquí antes de que no me dejen salir.


  »Ya está hecho y tengo que conformarme, pero en esto otro exijo el cincuenta por ciento. Yo tendré que hacer lo difícil y peligroso y usted no.


  Andrey, no muy conforme con que Krik le impusiese condiciones, se quedó un momento dudando. No sabía si mandarle al infierno o aguantar las impertinencias de su cómplice.


  Pero como le era muy útil y necesario, tascó el freno de su soberbia y repuso:


  —Escucha, Krik, en parte tienes razón y en parte no, porque con nadie hubieses ganado lo que has ganado conmigo, pero dejemos eso y hablemos del porvenir.


  »Es cierto que abrigo un proyecto respecto a la chica, pero ahora ese proyecto queda aplazado en tanto Caddo esté metido por medio. Si hay forma de eliminar ese peligro entonces no tendré inconveniente en darte la parte proporcional de ese negocio.


  —Dígame en qué consiste, exponer el pellejo frente a Caddo tiene un valor excesivo.


  —El valor de que, si no le eliminas tú a él, te pueda eliminar él a ti o mandarte donde te cuelguen de una buena cuerda.


  —¿Y cree usted que se quedaría aquí de espectador? En esa cuerda puede haber un lazo en cada punta y repartírnoslos.


  —Es posible, pero no por eso ibas a ganar nada. Por lo tanto, la muerte de Caddo nos interesa por igual y nada tengo que pagar por ella ni tú tampoco. Pondré de mi parte lo que pueda para eliminarle como lo pondrás tú. Después si, después que no exista su amenaza podemos tratar sobre Silvya.


  —De acuerdo, ¿cuánto vale la muchacha?


  —Su padre tenía una extensa propiedad muy buena que estoy encargado de vender por un poder que me ha otorgado Silvya. También encontré entre los papeles del muerto unas acciones de una mina de Sacramento. Ella ignoraba que su padre tuviese estas acciones y cuando las vio se quedó extrañada. Yo le dije que eran papeles mojados conservados como recuerdo, porque se trataba de acciones sin valor, ya que esa mina, como muchas, había sido un bluff de la época del estallido del oro. Como ella estaba muy atribulada lo creyó, pero sé que esas acciones son legales y la mina está en explotación todavía. No sé lo que valdrán, pero se le puede sacar otro pellizco.


  »Estoy realizando gestiones para la venta de ambas cosas, pero supondrás que mientras tengan dueña, no podemos disponer de ello y mientras Caddo exista, tampoco, porque nos pediría cuentas de la muchacha. ¿Te das cuenta de la cadena?


  —Comprendido. Estorban Caddo y Silvya.


  —Así es.


  —Y cuando no estorben, ¿qué valdrá todo eso?


  —El cuarenta por ciento para ti.


  —¿El cuarenta? Bueno, lo acepto. El otro diez se lo cedo por las gestiones de venta.


  —Entonces, si estamos de acuerdo, haz el favor de dejarla en paz hasta el momento que no constituya un peligro. Si sigue dispuesta a marcharse, todo lo habremos perdido, a ver si te enteras.


  —Me entero, pero cuando no haya peligro yo dispondré de ella, ¿no es así?


  —Totalmente, y para no saber más de su persona.


  —En ese caso me aguantaré y haré como que no la conozco. Me costará trabajo porque es muy soberbia y se me ha cuadrado sin darme ningún valor. En fin, ya me llegará mi hora.


  —Exacto y ahora ¿qué pasa con Caddo?


  —No sé una palabra de él. Escapó aquella noche y no ha dado señales de vida.


  —¿Has tomado bien tus medidas para evitar que aparezca cuando menos lo esperemos?


  —Tengo varios hombres vigilando los sitios más asequibles para que pueda llegar aquí y por las noches vigilamos con tesón los alrededores del rancho. Si tuviese la osadía de venir no sucedería lo que la otra vez.


  —Eso me tranquiliza. ¡Ah, esta noche hay partida! Vendrán algunos amigos y traerán a un par de desconocidos que juegan fuerte y tienen dinero. Hay que estar al tanto de su llegada y vigilar mejor que nunca.


  —Yo me ocuparé de eso.


  —Pues nada más, Krik. Tenemos que hacer unos cuantos negocios buenos y entonces venderé esto por sorpresa y nos largaremos donde no nos conozcan. Esto se está poniendo imposible y no quiero exponerme a que me den el disgusto. Cuando tenga lo que ansío, montaré un gran garito en una ciudad de importancia y habré llegado al final que me propongo. Anda, ve y vigila bien.


  Y le despidió con un gesto de mano.




   


   


   


  Capítulo VI


   


  UN TERCERO EN DISCORDIA


   


  [image: Image]ERÍAN aproximadamente las doce de la noche, cuando Caddo alcanzaba los alrededores del rancho de Andrey a una distancia de una milla. La noche era bastante oscura, pues sólo brillaban las estrellas, pero Caddo parecía dotado de ojos de gato, pues había avanzado sin grandes preocupaciones hasta alcanzar un terreno arbolado, ante el que se detuvo.


  Allí se apeó, introdujo el caballo entre los árboles, de su saco de viaje extrajo un nuevo revólver más pequeño que el colt que lucía a la cintura y lo aplicó a la bocamanga de su chaqueta, donde ingeniosamente había fabricado un dispositivo que le permitía mantenerlo allí oculto, de forma que a un simple movimiento de brazo se escurriese hasta su mano, apareciendo en ella de improviso.


  Este truco lo había ideado después de un grave peligro que corrió al caer en manos de una cuadrilla de abigeos que había estado persiguiendo. Por unas horas estuvo a merced de ellos sin defensa posible y si fue cierto que al final pudo escapar de una manera melodramática, de haber contado con un arma oculta independiente del colt del que había sido despojado en la sorpresa hubiese acabado con media docena de sus enemigos.


  Fue entonces cuando, tras mucho estudiar el asunto, inventó aquella estratagema. Si le apresaban y le despojaban del revólver, siempre le quedaría como heroico recurso aquella pequeña arma que bien manejada y por sorpresa podía decidir muchas cosas.


  Seis balas muy bien aprovechadas daban una fuerza moral y material terrible y él tenía que estar preparado contra muchas contingencias.


  Después de ocultar el arma abandonó el caballo entre los árboles y emprendió el camino del rancho. Sentía el presentimiento de que Andrey y Krik le habían cobrado tanto miedo, que tendrían formado un cerco de plomo en torno a la hacienda para cortarle el paso.


  A caballo le hubiesen descubierto enseguida y aunque teniéndole cerca podría resolverle una situación difícil, estaba más seguro deslizándose por el terreno como un indio o una serpiente.


  Cuidadosamente, pisando de tal forma que no producía el menor rumor, empezó a avanzar buscando los lugares más sombríos y difíciles.


  De vez en vez se detenía, aguzaba el oído y escuchaba con atención profunda, esperando captar algún leve rumor que le denunciase la presencia de algún espía.


  Sabía por experiencia que un caballo por bien educado que estuviese, nunca podía evitar un sacudimiento, un movimiento de pata golpeando la hierba, una respiración fuerte a tono con su naturaleza, algo que le denunciase en la oscuridad poniéndole en guardia.


  Cuando tras el momento de escucha parecía seguro de que no había nadie próximo a él continuaba su silencioso avance y así fue acercándose al rancho, que no veía por estar hundido en el vano, pero que sabía próximo ya.


  Debía encontrarse a unas doscientas yardas de la parte alta del terreno, cuando velozmente se arrojó a tierra, aplastándose contra la hierba. Había captado el rumor de unos caballos que avanzaban por la senda y temiendo que se tratase del equipo de Andrey en patrulla de vigilancia decidió dejarlos pasar.


  El rumor de los caballos al avanzar se hacía más audible y cuando menos lo esperaba un jinete surgiendo no sabía de donde cruzó a buen trote tan próximo a él, que estuvo a punto de ser pateado por el caballo y siguió hasta acercarse a la senda.


  El jinete, con voz recia, dió el alto a los que avanzaban.


  —¡Alto! ¿Dónde van y quiénes son?


  El aire llevó la contestación a los oídos de Caddo.


  —Somos amigos de Andrey y venimos a verle.


  El peón dudó. Había oído decir que aquella noche el ranchero tenía partida y esperaba gente y creyó que se trataba de los elementos de la partida.


  Pero Caddo sabía que no era así. La voz que había contestado era la de Tex Kennedy y adivinó que la visita iba a ser poco agradable para el ranchero.


  El peón se limitó a decir:


  —Si son ustedes los que espera el patrón, sigan, pero yo iré por delante de ustedes para avisarle.


  Nadie le contestó. El peón se puso por delante del grupo de jinetes y éstos le siguieron.


  Caddo había avanzado arrastrándose hasta situarse bastante próximo al grupo. Quería saber cuántos iban a dar la sorpresa a Andrey, pues Tex no era de los que se aventuraban a una visita como aquella sin garantizar las espaldas.


  Los jinetes eran cuatro. Pocos según calculaba para poder imponerse a Andrey si sus hombres estaban próximos a él, los suficientes si le cogían descuidado de protección.


  Y audazmente decidió caminar detrás del grupo. Ahora sabía que aquellos visitantes acapararían la atención de los hombres de Andrey y le dejarían el camino libre para avanzar a retaguardia.


  Habían avanzado unas cuarenta yardas, cuando de repente captó un gemido doloroso y el golpe sordo de un cuerpo que caía a tierra. Luego, la voz de Tex preguntando:


  —¿Le aseguraste bien, Holmes?


  —Claro que sí. Le he clavado la culata del revólver en el cráneo y cuando quiera quejarse del dolor pasarán muchas horas si es que le quedan ánimos para quejarse.


  —Bueno. Traba las patas del caballo y átale a un árbol. No sería conveniente que el caballo se presentase solo levantando la alarma antes de tiempo.


  Caddo se detuvo y escuchó. El grupo se había detenido y alguien estaba ocupado en obedecer la orden.


  —Ya está—dijo una voz.


  —Pues adelante. El rancho está cerca.


  Continuaron avanzando. Caddo les siguió y poco después tropezaba con un bulto inmóvil en tierra. Era el cuerpo del peón de Andrey, a quien habían anulado por sorpresa.


  Le desdeñó. Estaba seguro de que tardaría mucho en volver en sí si volvía.


  Y apretando el paso acortó la distancia. Sentía curiosidad por saber qué iba a suceder en el rancho cuando Tex y sus hombres hiciesen su aparición en él.


  Esto podía favorecerle, porque si la atención de la gente de Andrey se concentraba en los visitantes, podía a su amparo y protegido por las sombras penetrar en el rancho y asistir a algo divertido, o ponerse en contacto con Silvya si llegaba a buena hora.


  El grupo enfiló la senda que conducía al vano. Desde el reborde podían verse algunas luces encendidas que enviaban pequeños reflejos al vano. Caddo, que había avanzado intrépidamente, creyó captar un par de sombras cruzando por delante de los reflejos amarillentos de las luces de la parte baja.


  El grupo descendió la cuesta y entró en el vano. Alguien a quien reconoció al momento, preguntó:


  —¿Quién va?


  Era Krik, el capataz.


  Y la voz dura de Tex contestó:


  —No se mueva, Krik, que le están apuntando cuatro revólveres. Vengo a hablar con Andrey.


  —¡Tex Kennedy! —clamó con rabia Krik.


  —El mismo, Krik. Vamos, no deje que se le hiele la sangre en las venas y adelante. Tengo necesidad de hablar con Andrey y no quiero andar a tiros si no hay necesidad, pero si la hay habrá fiesta, no lo olvide.


  Krik, tenso, no se atrevió a hacer oposición y caminó por delante de ellos, pero Krik era menos confiado que el peón a quien anularan antes de alcanzar la senda y no permitió que nadie se aproximase a él por si acaso.


  Cuando alcanzaron el porche, Tex indicó:


  —Llévanos donde está Andrey, pero cuidado con emitir algún grito de aviso. Tu pellejo puede correr peligro.


  Krik advirtió:


  —El patrón tiene unos amigos en su compañía. Están jugando al póker. Creo que el momento no es muy a propósito para visitas.


  —No importa. Me gusta jugar y no tengo inconveniente en tomar parte en la partida. Adelante.


  Krik no se atrevió a hacer oposición y deteniéndose a la puerta de la estancia indicó:


  —Están ahí.


  —Bien, muchachos—indicó Tex en voz baja—, situaros de forma que no haya sorpresas y a este buen mozo vigilármelo bien. Es bastante más venenoso que las serpientes de cascabel.


  Uno indicó:


  —Como el veneno lo lleva a la cintura, le despojaremos de él. Levanta las manos, amigo.


  Krik, con los dientes enclavijados, tuvo que obedecer, y uno de los acompañantes de Tex le despojó del colt y se lo guardó en el bolsillo.


  —Salid ahí fuera y cuidado, no sé la gente que habrá aquí, pero mantenerla a raya. Mientras jugaré un poco con mi amigo Andrey y cuando termine la partida charlaremos de negocios. Vamos.


  Los tres acompañantes de Tex que debían ser hombres duchos en afrontar situaciones peligrosas, empujaron a Krik fuera del edificio, en tanto Tex, tranquilamente, con una sonrisa cínica en los labios, empujaba la puerta y hacía su aparición en la sala.


  Andrey, al sentir la puerta, levantó la cabeza y al descubrir a Tex, quedó rígido y perdió el color sin acertar a decir palabra. La sangre se le había helado en las venas y la lengua agarrotada a la garganta.


  Pero Tex, con una sonrisa graciosa, exclamó:


  —Buenas noches, señores. Perdona, Andrey, si me he retrasado un poco, pero me entretuvieron en el camino y se me hizo tarde. De todas formas, creo que aún llego a tiempo para perder unos dólares. Preséntame, Andrey.


  Éste, con un poderoso esfuerzo de voluntad, se levantó y sin poder dominar la ronquera que sentía en su contraída garganta, exclamó:


  —Señores, les presento a mí amigo Tex Kennedy, un gran amigo muy antiguo. Como no me había dado palabra de poder venir, no les hablé de él. Tex, estos señores son rancheros de la cuenca y vienen algunos ratos a pasar la velada para no aburrirse.


  —Encantado de gozar tan buena compañía. Háganme un sitio, señores; también yo juego.


  Se corrieron las sillas, se abrió hueco a Tex y éste puso un fajo de billetes sobre la mesa, diciendo:


  —Si no hay bastante, aún me queda algo más.


  Nadie sospechó la tirantez existente entre Andrey y Tex. Parecía como si en realidad se tratase de un invitado que llegaba con retraso y como a tal le admitieron.


  Entre tanto, Caddo, al amparo de la extraña situación que se había producido, se deslizó en la sombra y como un sapo se escurrió por uno de los costados del patio y fue a ampararse tras una gran pila de leña. Tenía que esperar a ver en qué acababan los acontecimientos antes de decidirse a maniobrar por su cuenta.


  La situación era extraordinaria. Los dos rivales se iban a enfrentar de una manera un poco extraña y Caddo admiraba la audacia de Tex metiéndose por propia voluntad en el cubil de la fiera.


  Cierto que iba acompañado de tres pistoleros de agallas, pues de no poseerlas no hubiesen afrontado aquella situación peligrosa, pero ¿sabía con cuantos enemigos iba a tropezar en el rancho para poder estar seguro de su éxito?


  Quizá Tex no había obrado a tontas y a locas. Posiblemente estaba informado de algo muy útil para su visita y se había lanzado a ella con la seguridad de que no iba a fracasar en el empeño.


  Caddo permanecía agazapado tras la leña. Había sacado el pequeño revólver y lo tenía empuñado en su mano porque sabía que ahora el peligro era doble. Si Andrey tenía locos deseos de deshacerse de él, Tex no los poseía menos vehementes.


  Tras unos minutos de espera captó una voz que decía:


  —Holmes, busca a ese otro peón que anda por ahí. Le necesitamos para charlar un rato con él.


  Una sombra se movió por el vano. Caddo se aplastó tras la leña y afianzó mejor el revólver. Si no daban con el peón y se dedicaban a buscarlo, podían registrar la leña y descubrirle.


  Pero no hubo necesidad. El peón que buscaban estaba dentro del rancho en la parte de la cocina y poco después captó la conversación entre Holmes y el peón. El primero decía:


  —No te asustes, palomo, que no te va a suceder nada. Se trata de contar unos chistes en compañía de Krik. Vamos, por delante.


  Y pasaron a poca distancia de la pila de leña, para dirigirse a la parte principal, a cuya puerta se hallaban el capataz y los otros dos pistoleros.


  Caddo sonrió. Le habían dejado libre el terreno y podía maniobrar a su gusto.


  Abandonó su escondite y tanteó la pared de aquella ala del edificio. Sabía que allí estaba la cocina y que había una ventana que daba a ella. Si no estaba cerrada podía entrar dentro del rancho por aquella parte.


  Encontró la ventana y con satisfacción observó que estaba abierta. Hacía calor y sin duda no se cerraba para que las viandas que había en ella se conservasen mejor con el fresco de la noche.


  Puesto a horcajadas en el alféizar saltó dentro y quedó tenso. Tenía que moverse con sumo cuidado para no tropezar con algún objeto ruidoso que denunciase su presencia.


  Tanteando con cuidado logró tocar la puerta. Sólo encajaba contra el marco y la abrió sin trabajo y sin ruido.


  Se encontró en un pasillo oscuro. Tras escuchar con atención y comprobar que no se captaba el menor ruido se aventuró a encender un fósforo. Lo cubrió con la mano para matar el resplandor y echó un vistazo hacia adelante.


  El pasillo seguía recto y al final doblaba hacia la izquierda. De momento tenía bastante y cuando doblase el recodo ya vería lo que hacía.


  Al llegar al término de aquella parte y alcanzar la vuelta, descubrió una raya de luz a ras del suelo y un rumor de voces. Aquel debía ser según calculó, el salón donde Andrey le había recibido y allí debían estar en aquel momento Andrey y Tex.


  Avanzó con suma precaución y llegó frente a la puerta. Al detenerse ante ella pudo comprobar que había más gente que los dos rivales.


  Se detuvo a escuchar y captó palabras relativas al juego.


  —Veinte dólares—dijo alguien.


  —Veo—contestó la voz ronca de Andrey.


  —Yo paso—repuso la de Tex.


  Y alguien habló del resto.


  Esto indicaba que Tex se había sumado a la partida y que lo que debía suceder quedaba aplazado para cuando los huéspedes de Andrey abandonasen el rancho.


  Esto podía durar poco o mucho. Sus proyectos de momento quedaban en suspenso, pues no podía atacar a los dos rivales y a la gente que cada uno acaudillaba. Su sola presencia si era descubierta bastaría para unir las fuerzas de ambos contra él.


  Y si nada podía hacer, ¿qué esperaba?


  Era una pena que fuese tan tarde, pues de ser más temprano la ocasión era magnífica para haber hablado con Silvya, e incluso si entendía que corría peligro inmediato sacarla de allí bajo el imperio de las sombras.


  Pero era más de la una de la noche y la muchacha debía estar durmiendo.


  Tras un momento de vacilación decidió realizar una visita a todo el interior del edificio. No conocía éste y nunca se podía asegurar que no hiciese falta el conocimiento interno de una hacienda, si se tenía intención de ejecutar en ella ciertas maniobras.


  El rancho, aunque no era muy grande, tenía un piso superior. El pasillo que había recorrido en su mitad daba de nuevo la vuelta por el ala contraria formando un cuadrilátero que sólo era ciego en la parte posterior del rancho.


  En el centro, frente a la puerta, el pasillo se rompía con profundidad para dar cabida a una escalera que ascendía por el centro al otro piso. Caddo se aventuró a alcanzar la escalera y al hacerlo, como la puerta del rancho estaba abierta, captó las voces de los que se hallaban fuera.


  Uno decía con sorna:


  —Holmes, cuéntale a Krik cómo atamos una vez a aquel tipo que nos hizo varias bajas durante el ataque a un hatajo en la senda.


  —No tuvo importancia—repuso Holmes—. La cosa fue sencilla. Entre dos curvaron una dura rama hasta poner su punta a menos de una yarda del suelo. Del extremo de la rama atamos un cordel recio y la otra punta al cuello del individuo. Luego, a una voz, soltaron la rama, ésta se enderezó subiendo a lo alto como una ballesta y lo demás te lo puedes figurar. No he visto a nadie trazar un circulo en el vacío con más limpieza ni más velocidad.


  —Cómo saltaría—agregó el primero que había hablado—que el cuerpo fue a parar a veinte yardas, pero sin cabeza.


  Caddo sintió que un velo rojo cubría sus ojos. Por un momento la indignación parecía impulsarle a salir a la puerta por el vano disparando tiros, pero la prudencia le aconsejó esperar. Era tonto exponerse cuando carecía de fuerzas para asegurar el éxito.


  Pero apuntó el detalle. El día que cazase a aquella pareja de desalmados se proponía hacerles experimentar en sus cuellos la sensación que recibiera su víctima al ser lanzado al espacio como un ballestazo, para dejar la cabeza segada por la cuerda como si se la hubiese aserrado un afilado cuchillo.


  Dominando su ira atacó los escalones. Quería saber qué había arriba y hasta abrigó la esperanza de poder descubrir la habitación de Silvya. De saber cuál era, hubiese llamado dándose a conocer para hablar con la joven.


  Pero aquello era muy aventurado. La muchacha podía gritar y él verse metido en su propia ratonera.


  Para ello tendría que hacer una nueva visita y a una hora más a tono para encontrar a Silvya aún levantada y cuidando de que no crujiese la madera de los escalones empezó suavemente su ascensión.


  El piso era diferente al bajo. Los pasillos se abrían a los lados, y el frente quedaba a la espalda de la escalera formando la habitación corrida que daba a la terraza que descansaba sobre el porche.


  Caddo se inclinó por el lado derecho y avanzó tanteando las puertas. Alguien había dejado encendida la lámpara en el pequeño descansillo donde moría la escalera y el reflejo iluminaba vagamente el pasillo.


  Eran cuatro las puertas que se alineaban al lado izquierdo. Caddo empujó suavemente la primera que se abrió sin esfuerzo. Era una alcoba, pero estaba vacía.


  La siguiente estaba cerrada y no se abrió y la tercera también ofreció resistencia.


  Pero al tantear con la mano la hoja tropezó con el manillar y éste produjo cierto ruido. Súbitamente de dentro brotó una voz temblona, pero enérgica, que preguntó:


  —¿Quién anda por ahí?


  Caddo sintió que el corazón le latía fuertemente, pues la voz era la de la muchacha.


  Ésta, antes de obtener contestación, advirtió:


  —Váyase de ahí quien sea o...


  Caddo, a media voz, temiendo ser oído, aplicó la boca a la unión de la hoja con la puerta y repuso:


  —Señorita Silvya, no se asuste, soy yo, Caddo Lake, por favor, no grite o pondrá mi vida en peligro.


  Quedó tenso en la puerta esperando contestación. Poco después se entreabría la hoja y el rostro de la muchacha medio se dejó entrever para mirar por la ranura.


  Al débil resplandor de la lámpara reconoció a Caddo y con voz velada, murmuró:


  —¡Dios de Dios, usted está loco! ¿Qué hace aquí?


  —No grite, por favor. Abajo está el rancho lleno de enemigos que darían una fortuna por dejarme clavado a balazos aquí. He aprovechado un incidente inesperado para burlar la vigilancia montada y poder entrar.


  —¿Y qué busca aquí?


  —A usted, aunque no lo crea. He sabido algunas cosas desde que estuve aquí la otra vez y me tenía usted preocupado. Esto es un antro peligroso donde su vida corre peligro y no quería iniciar mi lucha con esta gente sin saberla libre de él. Por eso me aventuré a ver si podía verla.


  Silvya, que se había vestido con la bata de andar por sus habitaciones, abrió completamente y dijo con resolución:


  —Pase, ahí se expone a que le descubran y no quiero ser responsable de su muerte. Si le matan, que yo no tenga responsabilidad.


  —Gracias. Con su permiso.


  La habitación era pequeña, sobriamente amueblada, pero no faltaba en ella lo más elemental.


  Había un asiento y Caddo lo ocupó en tanto la muchacha se sentaba en el lecho frente a él mirándole con fijeza.


  Le atraía la recia y viril silueta del bravo aventurero. Sin él proponérselo había algo muy personal que predisponía a su favor y Silvya se sentía anhelante frente a aquel hombre capaz de las mayores audacias cuando perseguía un fin, sin dar importancia al peligro que podía correr.


  Caddo se apresuró a decir:


  —Voy a ser breve, señorita. Abajo se está incubando una dura tormenta y me interesa mucho saber qué va a suceder, pero por si no me es fácil volver, al menos enseguida, quiero hablar para prevenirla de lo que no sepa y que me entere de lo que no sé.


  »Está usted metida en la cueva de tigres más peligrosa de todo el oeste de Texas y no me explico su presencia aquí. ¿Habría inconveniente en que me lo explicase para que me haga una idea de su situación, y después le diré alguna cosa muy interesante para usted?


  —No hay inconveniente en decírselo y me alegro que haya venido, porque desde su visita he empezado a sospechar cosas alarmantes y confiaba en poder verle de nuevo para decírselo. Precisamente esta mañana quise marchar de aquí asustada de muchas cosas, pero el señor Andrey no me dejó, a cambio de una promesa que dijo cumplirla en un plazo de una semana.


  »Pero estoy empezando a sospechar que no va a ser así y no sabe lo que me alegra su presencia para darle cuenta de mi situación.


  Silvya le contó cómo había conocido a Andrey y por qué estaba allí. Cuando dijo que le había otorgado un poder para que vendiese sus tierras en tanto localizaba a su tío, Caddo se envaró.


  Y tras un momento de duda, repuso:


  —Señorita, está usted sentada sobre un barril de pólvora con la mecha al lado. Andrey es el granuja más grande del Universo, tengo datos concretos para poder acusarle en unión del, bestia de Krik y de algún otro de la muerte del ranchero Bobby para apoderarse de treinta mil dólares que éste llevaba encima aquella noche. Andrey se dedica a robar ganado y a venderlo remarcado, tiene en su cuenta otros hechos que ha podido soslayar buscando cómplices que pasaron por ser los autores, aunque luego él compró su libertad para salvarse y salvarlos y otras cosas que sería muy largo contar.


  »Y como es así, tengo la seguridad de que la trajo aquí sólo para arrancarla ese poder, vender sus propiedades y después hacerla desaparecer de alguna manera, como hicieron desaparecer a Esperanza, de cuya muerte tendré que acusar a Krik.


  —¡Dios santo, no me asuste! Krik es un salvaje, me acosa de una manera bestial y me quejé de ello. Andrey prometió que me dejaría tranquila.


  —Claro, al menos de momento, en tanto él liquida su patrimonio y se queda con él. Después, lo que Krik pueda hacer con usted es cosa que no le interesa.


  —¡Dios mío! ¿En qué nido de víboras he ido a meterme estúpidamente?


  —En uno muy peligroso, se lo aseguro.


  —¡Oh!, yo quiero salir de aquí inmediatamente, no puedo continuar un minuto más. Mi vida está en peligro y ya no me importa mi patrimonio, sino mi vida.


  —Cálmese y no pierda la cabeza, que aún no se ha perdido nada. Andrey no hará nada hasta que crea llegado el momento y lo calcula en una semana. Esa semana va a ser demasiado larga para él porque no verá su fin.


  »Me dirá usted dónde están sus tierras para inmediatamente ocuparme de enviar un telegrama en su nombre, advirtiendo en el registro de propiedad que el poder concedido a Andrey queda anulado y que no puede vender nada sin un nuevo poder de usted, o si no es usted en persona quien acude a firmar la cesión. De esta manera, por mucho que corra, si tiene el asunto en trámite se verá detenido en su egoísmo y no podrá apropiarse de su patrimonio.


  »En cuanto a usted, yo voy a sacarla de aquí, pero no será esta noche, porque no habrá ni tiempo ni posibilidad de ello. Espero serios acontecimientos ahí abajo y quizá me vea obligado a intervenir en ellos, pero sí le prometo una cosa.


  »Si salgo de aquí con vida, mañana mismo iré a Lamesa y recabaré del sheriff que se presente con dos comisarios cercanos a reclamar su entrega. El sheriff no se irá de aquí sin llevarla con él al poblado y lo demás será cosa mía.


  »Por muy aprisa que corran los acontecimientos, no podrán correr más que los que yo provoque. Si me sucediese algo, en ese caso no vacile, busque la primera oportunidad y desaparezca de aquí presentándose en Lamesa al sheriff y dándole cuenta de todo. Puede decirle que habló conmigo antes de sucederme a mí nada y que yo la indiqué que huyese presentándose a él para que la proteja.


  —Me asusta usted, ¿qué va a pasar esta noche?


  —No lo sé.


  —¿Cree usted que habrá pelea?


  —Quién sabe lo que puede suceder. Andrey se ha encontrado con una visita inesperada que la teme tanto o más que a mí Me ofrecía dos mil dólares por quitarle ese peligro de en medio, y aunque lo haría gratis y no por él, sino por limpieza social, me negué. Ahora va a tener que entendérselas con él no sé cómo.


  —Andrey tiene hombres que le protejan.


  —No lo crea. A uno le han eliminado, a Krik le tienen bajo la acción de dos revólveres y a otro peón que había aquí lo mismo. Lo que sucede será lo que Tex Kennedy quiera, a menos que Andrey se juegue la vida a una carta desesperada.


  —Entonces usted...


  —Yo estaré a la expectativa. Veré qué puedo hacer o qué me dan hecho, porque tanto Andrey como Kennedy tienen muchas cuentas que rendir a la justicia.


  Se levantó con decisión.


  —Me voy. Por favor, no cierre si no le causo molestia por si en algún momento tuviese que buscar un refugio.


  —Descuide, no pienso acostarme y si lo necesita, venga sin temor, pero, ¡por Dios!, no exponga su vida por unos granujas; vale la suya por la de todos y es fácil que necesite de usted.


  —Haré lo que pueda, señorita, porque yo también amo mi preciosa existencia, aunque algunos no lo crean.


  Y furtivamente abandonó la estancia.


   


  

   




   


   


   


  Capítulo VII


   


  LA OSADÍA DE CADDO LAKE


   


  [image: Image]A partida había sido muy animada. Kennedy jugaba de una manera extraña, a veces perdía una buena cantidad, otras, ganaba, periódicamente metía en sus bolsillos algunos billetes, más tarde los extraía colocándolos sobre la mesa, era un juego extraño, aparte de las incidencias del póker que Andrey seguía con los ojos dilatados y sintiendo que el sudor le corría por la frente de una manera copiosa.


  Era cerca de las cuatro, cuando alguien propuso dar por terminada la partida. Andrey hubiera querido cortarla antes o prolongarla hasta que saliese el sol, pero la dura mirada de Kennedy le había cortado toda iniciativa. Parecía ser él el dueño de la hacienda y disponer a su antojo.


  Por fin, todos se levantaron. Estaban cansados, con ojeras, y algunos tensos y ceñudos. Casi todos habían perdido, y algunos una buena cantidad.


  Kennedy, dijo:


  —Vamos, Andrey, despidamos cortésmente a estos señores. Por mi parte, he tenido mucho gusto en conocerles a ustedes.


  Y uno comentó:


  —Y no podrá quejarse de su suerte; ha ganado usted bastante.


  —En efecto, tengo rachas. Algunas veces pierdo hasta la camisa y otras, sobre todo cuando fracaso en la conquista de alguna mujer, las cartas me compensan. Ya conocen ustedes el refrán.


  Obligó a Andrey a salir por delante de él, no sin despedirse en voz alta de los concurrentes, con objeto de que sus hombres que estaban en la puerta se diesen cuenta de que iban a salir y evitasen la escena de ver los revólveres en mano custodiando a Krik y su peón.


  Los puntos requirieron sus caballos y poco después desaparecían en la negrura de la noche. Nadie se dió cuenta de la tensión dramática que reinaba en el rancho, porque los tres pistoleros de Tex habían situado a Krik y al peón entre ellos, pegados a la pared, y por la espalda los tenían bajo la acción de sus revólveres.


  Tex, pegado a Andrey, no le perdía de vista. No estaba dispuesto a que aprovechase una distracción suya y le balease a pesar de saber que fuera tenía tres hombres que tomarían represalias sobre él.


  Cuando no quedó nadie extraño al rancho, Tex ordenó:


  —Podéis continuar vuestra charla con ese par de buenos mozos. Más tarde sabremos qué va a suceder con ellos.


  E indicando el porche, ordenó:


  —Vamos, Andrey, tenemos que hablar.


  El ranchero, dominado por un pesimismo terrible, obedeció la orden y pasó por delante. Se sabía a merced de su enemigo y nada podía hacer contra él.


  Pero cuando estuvieron a solas en la habitación desató su furia preguntando:


  —¿A qué has venido Tex, maldito sea tu corazón?


  —Ya lo ves, a hacerte una visita, a pasar un rato agradable y a ganar un puñado de dólares, ¿no es bastante?


  —A ponerme en una situación difícil. ¿Ves esto?


  Le mostró un billete de veinte dólares, barboteando:


  —Es falso, canalla. ¿Crees que no me di cuenta enseguida de tus maniobras? Has estado guardando los buenos y colocando los falsos y aunque lo sorprendí y he tratado de ir recogiendo a mí costa los que he podido, esa gente lleva un puñado de ellos y cuando lo comprueben me van a acusar de dedicarme a pasar moneda falsa. Era lo que me faltaba.


  —Puedes disculparte siempre. Entre siete que éramos, ¿quién puede señalar concretamente a uno como el autor de la broma? Puedes mostrar los tuyos alegando que a ti también te han estafado.


  —¿Y lo creerán? Sospecharán que lo digo para eludir mi responsabilidad. Me vas a hundir con esa granujada.


  —¿Sólo con esa? Vamos, Andrey, no seas optimista; hay muchas aún sin poner en práctica y tú te mereces las peores.


  —¿Y lo dices tú? ¿Quieres pasar ahora por un santo?


  —No, claro que no. Nadie me creería, pero me has hecho algunas gordas y te has reído de mí, ahora me toca a mí reírme de ti.


  —¿Qué pretendes, matarme? Poco vas a sacar con eso.


  —Siquiera la satisfacción de aplastar a una víbora.


  —No insultes a los de tu mismo cubil.


  —De acuerdo, pero serias uno menos a derrochar veneno. Y ahora hablemos de cosas más importantes.


  »Ya sé que no esperabas mi visita. Te creías aquí bien protegido y no andabas descaminado, pero yo no hago las cosas de un modo impremeditado. Llevo algún tiempo obsesionado contigo, estudiando la manera de cazarte y la suerte me ayudó bastante, lo confieso.


  »Sé algunas cosas de ti, las suficientes para que estalles de un ataque de bilis, y sabía que preocupado con la presencia de Caddo por este lado de Texas, dedicarías tus fuerzas a cazarle y a vigilarle.


  »Y vine seguro de sorprenderte, porque me enteré de que los días que tenías timba mandabas tus peones fuera de aquí y sólo te quedabas con dos o tres, muy poca cosa para mí, aunque entre ellos contases con ese chacal de Krik.


  »Como habrás visto le hemos anulado y nada puede hacer por ti. Soy el dueño del rancho, y como tal puedo mandar en él.


  »Y ahora que conoces tu situación, hablemos claro. Estos días has hecho un bonito negocio. Creo que te ha rendido treinta y dos mil dólares cuando menos.


  —No sé qué quieres decir.


  —Sí que lo sabes. Se trata de la muerte de Bobby Granger.


  —¿También tú? Caddo vino a acusarme de lo mismo y yo puedo probar con algunos de los que has estado jugando aquí esta noche que no pude hacerlo, porque a la hora de su muerte estaban aquí reunidos.


  —Ya lo sé. La coartada es sólida sólo que tiene un fallo.


  —¿Cuál?


  —Krik. ¿Qué hacía Krik aquella noche a la hora del asesinato?


  —Krik estaba lejos reuniendo ganado que vendí al día siguiente.


  —Krik estaba a poca distancia del rancho esperando que Bobby saliese de él para seguirle. Es inútil que lo niegues porque lo sé con fijeza. Te has embolsado ese dinero porque el día anterior estuviste en Lamesa y supiste que Bobby iba a sacar esa cantidad.


  —Mentira, ¿quién te lo ha dicho?


  —Un pajarito que tengo. Yo tengo espías en todas partes y me informo bien de las cosas. Hay que vivir, Andrey, y para hacerlo sin dar golpes, se necesita aguzar el ingenio.


  »Quedamos en que te valió treinta y dos mil dólares, aunque rebajemos un pico que habrá cobrado Krik por su trabajo de carnicero.


  »Ahora tienes entre manos otro bonito negocio. Me informé también de él y me interesa. Se trata de los intereses de una muchacha que has traído a tu rancho con engaños. La chica tiene buenas propiedades y te interesa hacerte con su dinero. Casualmente he sabido que estás gestionando la venta de esas propiedades mediante un poder que has arrancado a la muchacha. Tienes dos compradores disputándose la compra y cuando te decidas por alguno y cobres ese dinero ¿qué va a pasar a la muchacha?


  Andrey sudaba como un condenado. Su odioso enemigo sabía de él muchas cosas peligrosas y no sabía cómo cerrar aquella boca que podía llevarle a la horca.


  Y adivinando cuales eran los proyectos del astuto Tex, exclamó rabioso:


  —No des tantas vueltas a los asuntos y habla claro. ¿Qué es lo que pretendes?


  —Dos cosas, pero me decidiré por una, la que tú quieras.


  »Mi gusto seria deshacerte la cabeza a balazos. Tengo muchas razones para hacerlo y tú las conoces, pero de momento me sucede contigo lo que a esos domadores que tienen un tigre que puede clavarles sus garras en algún momento y del que se desharían de él a gusto, pero como exhibiéndole sacan mucho dinero, prefieren explotarle a deshacerle; ese es mi caso.


  »Tu vida no vale dos centavos, pero tus negocios sí y como necesito dinero en abundancia, tú vas a ser uno de los que me ayuden a resolver mis conflictos.


  »Te has embolsado el dinero de Bobby y vas a embolsarte unos miles de dólares de la chica, eso vale mucho y tiene su precio.


  «Necesito treinta mil dólares en mano. Si me los das, te perdono la vida y me desentiendo de tus negocios, pero si me los niegas, te colocaré unas balas en la cabeza o haré cuenta de que he puesto treinta mil dólares a una carta y los he perdido. ¡Mala suerte nada más!


  Andrey estaba lívido. Una cantidad así era para él casi la ruina, pero sabía que su enemigo era implacable. Si se la negaba, no sólo perdería esa cantidad, sino la vida, porque Tex le liquidaría allí mismo y se habría terminado su brillante historia de latrocinios.


  Sudando copiosamente, balbució:


  —Tex, tú sabes que yo nunca tengo encima esa cantidad.


  —Tienes que tenerla, Andrey. No has metido dinero en el banco este tiempo atrás por temor a que resultase sospechosa la operación y tienes que tenerlo.


  —Te juro que no. Estás contando con el dinero que me rinda la venta de las tierras de esa muchacha y no están vendidas, por lo tanto, no hay dinero; en cuanto a lo de Bobby no llegó a veinte mil el producto para mí.


  —No me digas que le diste doce mil a Krik por el trabajo.


  —No, pero había otro por medio. Fue el que realmente inició el negocio.


  —¿Quién?


  —Frank Madison, tú le conoces. Ese estaba en tratos con Bobby y para obligarle a tener en el bolsillo esa cantidad le ofreció a un precio bajísimo una partida de reses que no tenía. Le llevó a verlas, pero eran de otro y Bobby creyó que eran de Madison; cerró el trato y sacó el dinero. Fue el cebo para ello y lo demás era cosa mía. Tuve que darle Siete mil.


  —¿Con que esa fue la faena de Madison? El granuja me denunció el suceso, pero me dijo que él no había intervenido y que tú te guardaste todo el dinero. Con el soplo quería saldar conmigo una deuda que tenía de dos mil dólares.


  —Madison es un granuja.


  —De eso no se le puede acusar por nuestra parte, porque pertenecemos a la misma camada, pero eso de ir a buscar mendrugos a cama de galgos no se lo perdono. Que engañe a los incautos está bien, pero no a mí. Ese no sólo me pagará los dos mil dólares, sino lo que ha cobrado por su intervención en el suceso. Si creyó que se iba a reír de mí, está equivocado.


  »Y en cuanto a Krik, voy a convencerle después para que suelte esos cinco mil dólares que le diste. También él tiene que comprar a algún precio el que me guarde su secreto y no le mande a la horca. Después de todo, unos andamos detrás de otros para suprimirnos y ninguno renunciamos a mordernos lo más ferozmente que nos es posible. Krik tendrá que volver a empezar y pagar si quiere que le deje tranquilo.


  —Eres un pulpo asqueroso, Tex. ¿Hasta dónde vas a llegar chupando la sangre de la gente?


  —Hasta donde tú y no puedo más lejos porque en eso no hay quien te gane. Te conozco hace tiempo, sé de tu ingenio y de tu osadía para ciertas cosas y hasta confieso que he aprendido algo de ti. Lo que sucede ahora es que el discípulo aventaja al maestro y le da con su propio mazo en los nudillos.


  »Así es que date prisa. La noche se acabará pronto y no estoy dispuesto a quedarme aquí por si llegan tus peones y pierdo la ventaja que tengo en mi mano. Treinta mil dólares ahí sobre la mesa y me iré dejándote en paz o tu cadáver para que los coyotes se envenenen con él. Decide, que tengo prisa en desaparecer de aquí. No me gusta andar por donde ese buitre de Caddo me pise las herraduras del caballo y quiero poner bastantes millas entre él y yo.


  Andrey estaba que le podían ahogar con un hilo. Había tratado de prolongar la discusión con la esperanza de que regresase su equipo y diese una vuelta a la situación, pero Tex parecía adivinarlo y saberlo todo y no estaba dispuesto a consentirlo.


  Por fin, se atrevió a decir:


  —Te daré un cheque para mi banco, Tex, no tengo el dinero.


  —No me sirve eso. Cuando me presente a cobrarlo pueden suceder muchas cosas. El dinero en la mano es lo más efectivo.


  —¡Pero como voy a dártelo si no lo tengo! Has pedido más que he sacado y tú lo sabes.


  —Tú tienes siempre dinero preparado por si las cosas se te dan mal y te ves obligado a huir a uña de caballo. ¿Crees que soy tonto? No juegues ni des largas al asunto, porque no me engañarás. Registraré contigo tu despacho, vaciarás los cajones delante de mí y veremos si no sale más dinero que todo eso.


  Andrey perdió su última esperanza. Tenía que entregar el dinero o Tex no vacilaría en clavarle a tiros.


  Y no podía contar con el factor sorpresa. Tex era un pistolero terrible, hablaba con la mano presta a caer sobre la culata de su revólver y aun en el caso improbable que pudiese ser más listo y veloz que él, fuera tenía tres tigres que le devolverían con creces el plomo que pudiese mascar su jefe.


  Con un suspiro hondo, exclamó:


  —Está bien, Tex, tú ganas como siempre. Te daré el dinero, pero tenemos que ir al despacho a buscarle. Lo tengo en mi caja fuerte.


  —Iremos donde sea, pero no uses de ningún truco porque te juegas el pellejo. Vamos, tú por delante.


  Andrey levantó el picaporte de la puerta y abrió, pero se echó a un lado bruscamente. Tex, creyendo que se trataba de algún truco, intentó llevar la mano al costado, pero no tuvo tiempo. En el vano de la puerta se recortaba la viril silueta de Caddo, quien con dos revólveres en sus manos apuntaba a ambos a la vez.


  Por un momento reinó un silencio angustioso que rompió la voz tranquila y tajante de Caddo, diciendo con burla.


  —Hagan juego, señores, también yo tengo baza en esta partida.


  Avanzó unos pasos y sin dejar de apuntarles cerró con el pie la puerta. Luego indicó:


  —Retrocedan contra esa pared rápidos. Pónganse de espaldas y con las manos en alto pegadas a la pared. Todo con mucho cuidado y en silencio, si no quieren que truene la artillería y la oigan tronar por última vez.


  Andrey parecía que se iba a desmayar de la impresión, pero Tex, más entero, más duro, más cínico, sonrió como si le divirtiese la situación y dijo:


  —Esta baza es suya, Caddo. Tendré que reconocer que es usted el jugador de ventaja más formidable que he conocido.


  —Discípulo de ustedes, simplemente. Yo también aventajo al maestro y le doy con su propio mazo en los nudillos.


  —Muy bonita frase—comentó con ironía Tex— ¿dónde la oyó?


  —Me parece que aquí mismo hace un rato.


  —Es cierto, lo cual indica que ha oído todo.


  —Al menos, lo más interesante, aunque no me han descubierto nada nuevo. Sabía casi todo.


  Tex parecía haber olvidado la orden, pero Caddo se lo recordó fríamente:


  —Me molesta repetir las cosas dos veces, porque, soy hombre de poca paciencia. ¿Me entienden?


  —Ah, sí, es cierto. Contra la pared de espaldas y con las manos así.


  Y a medida que lo decía ejecutaba la acción.


  —Justamente. Parece que no es la primera vez que lo ensaya.


  —No, claro que no, por eso lo hago muy bien.


  Andrey, sin ánimo para hablar, había imitado a Tex colocándose a su lado.


  —Un poco más separados, Andrey, así, deben tener cuidado con el contacto por si se contaminan.


  Hizo desaparecer su pequeño revólver en la manga sin que los dos rufianes por estar vueltos de espaldas se diesen cuenta del lugar donde lo escondía y avanzó hacia ellos empuñando sólo el colt. La otra mano la necesitaba libre para desarmar a la pareja.


  Tex era para él el más peligroso y fue al primero que despojó del revólver. Cuando lo afianzaba, apuntaba a Andrey por si acaso.


  Se embolsó el arma y más seguro despojó a su vez del revólver a Andrey. Cuando los creyó sin dientes para morder, exclamó:


  —Pueden volverse y sentarse si están cansados. Han llevado una noche agitadísima y me figuro que estarán cansados y nerviosos.


  —Muy amable—repuso Tex obedeciendo.


  Era un hombre elegante, alto, fuerte, sin estar grueso.


  Debía sobrepasar los cincuenta años, pero se conservaba muy bien y muy erguido.


  Vestía con suma elegancia y al sentarse cruzó la pierna derecha sobre la rodilla contraria, no sin levantar un poco el pantalón hacia arriba para que no se marcasen las rodilleras.


  —Usted en este lado, Andrey. Veo que es usted más cobarde que Tex a pesar de que presumía de chacal. Claro es que la valentía sólo se demuestra en ocasiones como ésta y usted sólo es valiente cuando tiene las espaldas guardadas por los demás.


  Tex tuvo un comentario mordaz:


  —Se explica, Caddo. A mí se me puede acusar de pecados veniales, pero a Andrey, como usted ha debido oír todo y como al parecer sabía muchas cosas, no le cogerá de susto su miedo. No le han rozado nunca el cuello con una buena soga y está sintiendo la sensación de que empieza a apretarle.


  —Así es, Tex, es usted un psicólogo, pero olvida que le conozco bien y que sé mucho de su historia, creo que hay más de una corbata con nudo corredizo en un extremo y que su cuello también puede sentir la misma sensación.


  —Es posible, pero yo disimulo el miedo mejor.


  —Eso ya es otra cosa.


  —Pero ahora de lo que se trata es de saber qué pretende usted con esta visita. Tengo que reconocer que tiene usted agallas; pero olvida que ahí fuera hay cinco hombres que tratándose de usted olvidarían sus diferencias para unirse y atacarle.


  —Ya he contado con ello, pero un movimiento de sus manos tiene como precio dos vidas cuando menos: las de ustedes.


  —De acuerdo, pero, ¿qué pretende? Cuando intente hacernos salir de aquí pues se encontrará con esa barrera y no porque nosotros la levantemos aposta, sino porque ya estaba en pie antes.


  —Y sin embargo he pasado a través de ella, ¿se da cuenta?


  —Sí, es cierto. A veces parece usted un fantasma.


  —Un fantasma peligroso, Tex. Hace tiempo que ando pisando sus talones lo mismo que los de Andrey y se me han escurrido ustedes de las manos, pero todo llega y ya ve, han ido a caer cuando menos lo esperaban y donde menos podían suponer.


  —Es verdad. Siempre dije que de los osados es el triunfo, porque se atreven a intentar lo imposible y como lo imposible a veces no existe más que en nuestra imaginación, si sale bien es el éxito.


  —Justamente. He entrado siguiendo sus pasos, Tex. He asistido a la eliminación del peón que vigilaba la senda para interceptarme el paso y estoy aquí desde que llegó usted.


  —Diablo, pues sí que ha sido paciencia. Habrá tenido tiempo de echar un buen sueño.


  —He tenido tiempo hasta de conocer una nueva faceta de sus actividades, Tex; ésa de comerciar con billetes falsos.


  —Es cierto, no me había dado cuenta. ¡Bah! Fue algo circunstancial. Un pobre diablo mejicano me vendió diez mil dólares falsos bastante bien imitados por un millar efectivo y me pareció un buen negocio. Yo no rehuso nada que pueda rendir una buena utilidad.


  —De acuerdo, Tex. Cuando menos es usted cínico, pero sincero, no busca paliativos a las cosas.


  —¿Para qué si no me iban a creer? Pero bueno, ¿qué va a suceder ahora?


  —Muchas cosas, si no fallan. Vea ese bonito cordón que sujeta aquella cortina. Haga el favor de aplicárselo a las manos de su querido amigo Andrey por la espalda y sólidamente.


  —Le complacería con mucho gusto, Caddo, pero yo no trabajo sin utilidad. ¿Qué va a valerme ese trabajo?


  —El honor de que haga lo mismo con usted mi humilde persona.


  —Lo siento. No estoy dispuesto a ayudarle.


  —Lo hará usted, Tex; tengo un revólver que manda.


  —Ya lo sé, pero... escuche. Si dispara usted puede matarme, no lo discuto, pero tendrá frente a esa puerta cinco colts que le cortarán a tiros la salida. Esto quiere decir que su vida vale tanto como la nuestra, que es decir casi nada, porque tan en peligro está la de nosotros como la suya.


  —Es posible y he contado con ello, pero yo tengo una ventaja: la de saber que antes de que yo caiga habrán caído ustedes. Después... pueden o no pueden acabar conmigo; de eso habrá que hablar bastante. Soy hombre que conoce el peligro y sabe hacerle cara cuando es preciso.


  —Pues empiece, porque va a llegar la hora.


  Caddo pareció darse cuenta de que Tex estaba jugando una baza desesperada. Confiaba en una fórmula para salvarse a cambio de que Caddo quisiera aceptar el juego.


  Pero el duro aventurero no estaba dispuesto a dar beligerancia a nadie. Con el revólver tenso apuntaba indistintamente a ambos y sus dientes se encajaron, señal de que había llegado para él el momento de las resoluciones heroicas.


  Con acento glacial advirtió:


  —No juegue con las posibilidades de lo que me pueda suceder a mí, sino de lo que le puede ocurrir a usted. Si pasados dos minutos no decide y obedece, cuente de que dispararé sin compasión sobre ambos y luego que entren los demás si quieren a entendérselas conmigo. Esa puerta es un peligro de muerte para atravesarla y quién sabe si caerán algunos mucho antes que yo.


  No quiso decir más y esperó. Tex, con todos sus nervios tirantes como barras de acero, comprendió que había llegado el momento de decidir. Conocía a Caddo y sabía de su dureza y de su resolución. Cumpliría su amenaza y lo que sucediese después ya no le interesaría.


  Se levantó con calma diciendo:


  —Usted gana... hasta ahora. Veremos después.


  Se dirigió a la ventana y levantó el brazo izquierdo para tirar del cordón según se le había ordenado, pero aprovechó el momento y la postura para, veloz, introducir su mano derecha a la altura del sobaco y tirar de un pequeño revólver que llevaba oculto debajo del brazo. Cuando se volvió con la velocidad del rayo para disparar sobre Caddo, llegó tarde, porque el colt del aventurero tronó antes que el suyo y Tex cayó al suelo bañado en sangre, al tiempo que Caddo saltaba sobre Andrey y le aplicaba un feroz culatazo en el cráneo.


   




   


   


   


  Capítulo VIII


   


  UNA NOCHE DRAMÁTICA


   


  [image: Image]L drama se desarrolló con la velocidad del rayo y Caddo, que no olvidaba los cinco tigres que esperaban a media docena de yardas de la estancia, apenas vio caer a Andrey del golpe recibido, tiró de la mesa con rabia y la apoyó contra la puerta, en el momento en que en el pasillo vibraban gritos y se captaba el patear de varios hombres que acudían alarmados tratando de penetrar en la estancia.


  La pesada mesa fue un obstáculo que les impidió empujarla hacia dentro. Pese al esfuerzo la puerta resistía porque al otro extremo de la mesa se hallaba el duro aventurero empujando hacia adelante para hacer más fuerza.


  La sorpresa de los disparos había hecho olvidarse a los que estaban fuera de sus propias diferencias. Ignoraban quién había disparado contra quién y los cinco, acometidos del mismo impulso, se lanzaron al pasillo y luego, sobre la puerta, tratando de abrirla.


  Pero esto resultaba imposible y sus voces se confundían llamando:


  —Tex.


  —Andrey.


  Caddo sonrió divertido. Allí detrás tenía cinco enemigos de los que no sabía cómo librarse porque el duro de Tex le había forzado a resolver la situación del modo más peligroso para todos.


  Pero lo comprendía. El indeseable se sabía perdido y había querido jugar su última baza. Le salió mal, pero como el juego estaba perdido merecía la pena intentarla.


  Los pistoleros, furiosos, aporreaban la puerta y hacían fuerza, empujando al tiempo que gritaban:


  —Abra quien sea, malditos sean los diablos. Abran.


  Pero Caddo no contestaba. Estaba atento a los esfuerzos de sus enemigos que se estrellaban contra aquel obstáculo imprevisto.


  Pero algo se corrió la mesa al esfuerzo y una pequeña rendija se abrió. Caddo temía que la abriesen más y alguien disparase a través de ella, y para evitarlo apuntó al centro de la puerta y disparó.


  La hoja era débil, el proyectil del 45 duro, y perforó limpiamente la madera saliendo por el otro lado. Alguien emitió un fiero alarido de dolor y dejaron de hacer fuerza.


  Caddo volvió a empujar la mesa cerrando la rendija, pero al volver la cabeza para echar un vistazo a los dos caídos, se fijó en la ventana y cambió de color.


  Si Krik en particular recordaba que se podía entrar por ella por estar en sitio bajo y acudían por aquel lado, su situación iba a ser trágica.


  Y sin dudarlo tomó una resolución. Abandonó la mesa, abrió la ventana y saltó al vano, cuando desde el pasillo los pistoleros rehechos disparaban a su vez contra la puerta, tratando de alcanzar al misterioso tirador.


  Caddo no dudó un solo momento. Si no aprovechaba los minutos que los indeseables tardasen en forzar la entrada estaba perdido. Tenía que huir inmediatamente conformándose de momento con lo hecho.


  Pero el recuerdo de Silvya le atenazó. Si huía y dejaba a la muchacha sola, muerto o mal herido Andrey, el salvaje de Krik se excedería con ella. O la sacaba con él o allí se quedaría defendiéndose como mejor pudiese. Pero no podía olvidar que pronto amanecería y que el resto del equipo podía llegar de un momento a otro. Si esto sucedía entonces podía darse por perdido.


  Y sin vacilar se descalzó, ató los cordones de ambas botas uniéndolas y se las colgó del cuello Luego corrió veloz, alcanzó la ventana de la cocina por donde había entrado y volvió a recorrer el mismo camino.


  Pero ahora corría el peligro de tener que alcanzar la escalera cuando tenía a pocos pasos en la entrada del pasillo a los rufianes. Si le descubrían allí se habría terminado todo.


  Pero no había otra solución. Aquélla era la única subida viable para alcanzar el piso superior y tenía que arriesgarlo todo.


  Llegó al pie de la escalera y miró. En el oscuro pasillo se desdibujaban las sombras de los atacantes. Ahora estaban tratando de abrir a tiros y al parecer no miraban hacia aquel lado. Aunque oscuro podían descubrirle y balearle cuando subiese.


  A gatas, conteniendo la respiración, empezó a ganar escalones. Y era tal la ceguera de los pistoleros que nadie miró hacia aquel lado el tiempo que tardó en ganar el descansillo.


  Cuando se vio en él respiró con ansia. Lo peor estaba rebasado, pero quedaba algo tan malo aun y era sacar a la muchacha de allí.


  No podía intentar la suerte dos veces por el mismo sitio y más en su compañía. Si no encontraba modo de sacarla sin desafiar las miradas salvajes de sus contrarios era preferible hacerse fuerte en algún sitio y defenderse a tiros hasta donde pudiese.


  Cuando alcanzó el pasillo, Silvya, que había captado el detonar de los disparos y los gritos de los pistoleros al ver aparecer a Caddo salió a su encuentro anhelante. La muchacha estaba pálida y temía por la vida del audaz aventurero.


  —¿Qué sucede, Caddo, por el amor de Dios?


  —No tengo tiempo de hablar sino de obrar. Los minutos son preciosos. ¿Sabe usted de alguna salida del rancho que no sea por la escalera principal?


  —No, desde aquí no, desde el piso bajo sí.


  —¡Maldición! No he querido huir sin llevarla porque ahora sí que su vida corre peligro si la dejo sola. Déjeme.


  Penetró violento en la estancia y calculó la altura desde el dormitorio al suelo.


  Veloz tiró de las sábanas del lecho y del cobertor, las anudó por los extremos y dijo:


  —Escuche, si no corre el riesgo puede considerarse perdida. Afiáncese a ese nudo que he hecho en la punta y yo la sacaré por la ventana manteniendo tensa esta especie de cuerda. Tiene que ganar el vano.


  —¿Y usted?


  —Yo saltaré como pueda. Vamos.


  Ella no vaciló. Sabía que cuando él aseguraba que le iba la vida en aquello no exageraba y ya estaba bien que él hubiese desdeñado salvarse solo por ayudarla a huir.


  Se dejó colocar en el alféizar de la ventana con las manos aferradas al sólido nudo. Caddo, que se había liado al cuerpo el resto de la improvisada cuerda, cuando la vio a punto empezó a girar para soltar la tela y que ella descendiese. El peso era grande, pero Caddo poseía una fuerza extraordinaria.


  Cuando terminó la improvisada escala la soltó. Debía faltar poco para alcanzar el suelo, porque ella no dió el menor grito.


  Y Caddo, intrépido, flexible como un felino, saltó a su vez, se aferró al alféizar, contrajo las piernas y se dejó escurrir.


  Sintió el calambre del peso del cuerpo, pero se rehízo rápido y tomando a Silvya de la mano tiró de ella para alejarse de la parte descubierta.


  Dentro seguían los disparos. Alguien aporreaba la puerta con un objeto sonoro y contundente y Caddo, al captar los golpes, se preguntó cómo no se les había ocurrido buscar la entrada por la ventana.


  Quizá no se atrevieron por si alguno recibía un tiro en la cabeza al asomar por ella. Debía parecerles menos peligroso forzar la puerta y entrar en masa disparando.


  Caddo hizo correr a Silvya cuanto ésta pudo. El día estaba próximo a romper y su caballo a prudente distancia. Era una carrera de velocidad en la que un minuto perdido representaba la salvación o la muerte.


  Ganaron la puerta a trompicones, a causa de la oscuridad y de la loca carrera, pero ella, animosa, no se quejaba y seguía a Caddo tan aprisa como le era posible.


  Ya en lo alto él se detuvo un momento disculpándose.


  —Perdone que sea tan brusco, pero es necesario. Un poco más y encontraremos mi caballo. Después nada importa lo que intenten.


  Se calzó y siguieron corriendo a la luz de las estrellas.


  Entretanto en el rancho los cinco indeseables pugnaban por entrar en la estancia. Les extrañaba que nadie contestase a los disparos y se preguntaban si quien les acogió a tiros al principio estaría herido y habría muerto después.


  Tras ímprobos esfuerzos consiguieron empujar la pesada mesa. Antes de aventurarse dispararon a través de la rendija, pero al no recibir contestación comprendieron que no había nadie en situación de acogerles a tiros.


  Y cuando por fin consiguieron entrar quedaron sorprendidos al descubrir a Andrey y a Tex tumbados en el suelo arrojando sangre el primero por una extensa herida en la cabeza y al segundo con dos balas en el pecho que habían dado fin de él.


  Los cinco pistoleros se miraron primero con sorpresa y luego con furia. Los cinco creían que Tex y Andrey habían peleado y que el segundo hirió al primero en la cabeza y éste le había matado de dos tiros.


  Pero su extrañeza fue grande al no descubrir arma alguna. Fue Krik quien primero lo advirtió y mirando en derredor bramó:


  —¡Sangre de Satanás! ¿Quién lo hizo?


  Holmes, que empuñaba el revólver y sentía deseos de disparar sobre Krik, repuso feroz:


  —¿Y aún lo preguntas? Fue el imbécil de tu patrón que...


  —¿Con qué arma? Mi patrón no tiene revólver, ¿no lo veis? Y aquí hay uno pequeño, pero mirad, está sin disparar, ¿cómo pudo ser esto?


  Holmes exclamó:


  —Este revólver era de mi jefe.


  —Y no ha disparado con él. Mi patrón no tiene ninguno y, sin embargo, Tex tiene dos balazos y Andrey la cabeza hendida de un culatazo, ¿quién lo hizo?


  Y de repente, ante una súbita inspiración, bramó:


  —Caddo, no ha podido ser más que Caddo. Debió disparar desde esa ventana, ¿no la veis abierta? Sí, eso es, disparó y quizá al pretender asomarse mi patrón recibió el golpe en la cabeza. Tiene que haber sucedido así o de forma parecida y a todos nos interesa localizar a ese buitre o correremos la misma suerte.


  Tex estaba muerto, pero Andrey respiraba. Krik pidió que trajesen agua y poco después, Jones, «el Loco», que era el peón que le acompañaba, aparecía con un balde lleno.


  Chapuzaron sin compasión la cabeza de Andrey hasta que la impresión del agua fría le hizo volver en sí.


  Miró turbiamente en derredor y Krik, acosándole, preguntó brutal:


  —Hable, por cien mil pares de demonios, ¿quién lo hizo?


  Con voz débil el ranchero contestó:


  —Caddo... fue él. Disparó... sobre Tex... y a mí me... me dió con el revólver aquí... Nos cogió de sorpresa al salir... allí en la puerta y... nos desarmó.


  Krik, echando lumbre por los ojos, soltó a Andrey dejándole caer sobre el piso y bramó:


  —Rápidos, hay que encontrarle. Tiene que estar por aquí o muy próximo al rancho. Hay que alcanzarle antes de que logre llegar a Lamesa o estamos todos perdidos. Sabe muchas cosas y es nuestro más mortal enemigo.


  Todos, dominados por la idea del peligro que representaba Caddo, se entregaron furiosos a buscar al audaz aventurero. Tenían el temor de que estuviese escondido en el rancho acechándoles para acabar con todos y la búsqueda se organizó en grupo arma en mano.


  Pero el registro fue inútil. Al alcanzar la parte alta Krik dudó ante la puerta de Silvya, pero brusco llamó rugiendo:


  —Abra enseguida. Necesitamos saber quién está ahí escondido.


  Como Caddo tuvo la precaución de cerrar interiormente la puerta, no se abrió ni contestó nadie. El salvaje capataz, en el paroxismo del furor, no se detuvo en contemplaciones, se separó con rabia, lanzó su pesada humanidad sobre la puerta y ésta crujió deshecha abriéndose al impulso.


  Pero la estancia estaba vacía.


  —¡Maldición! —bramó—. No sólo ha huido, sino que se ha llevado a la muchacha. Esto es inaudito y habéis tenido la culpa vosotros por imbéciles. Mientras nos tuvisteis retenidos, Caddo estuvo aquí como en su propia casa y ha tenido más que tiempo de hacer todo lo que le vino en gana. De no haber sido así a estas horas ese alacrán estaría con los huesos puestos al sol para siempre. Hay que localizarle, ¡por el diablo! Se ha llevado además a la muchacha y eso no se lo consiento. Vamos, ¿qué hacéis?


  Los tres pistoleros de Tex quedaron un momento, tensos, dudando. Era cierto que Caddo les había hecho una mala jugada, pero ahora, muerto su jefe, ¿para quién iban a trabajar? ¿Para Andrey que era su enemigo y al parecer había salvado la vida?


  Estaban acometidos del mismo pensamiento cuando un rumor próximo de cascos anunció la llegada del resto del equipo. Esto les hizo comprender que ahora su situación había variado, que quien dominaba era Krik con sus peones y que no iban a olvidar el trato que le habían dado al sorprenderle.


  Y Holmes, adelantándose veloz, tiró de revólver y aplicándoselo al costado ordenó imperioso:


  —Krik, ordena a tus hombres que se alejen de aquí y ya irás en su busca. No creas que porque Caddo esté por medio nos hemos olvidado de ti. Ahora que Tex ha muerto no te vamos a dar el gusto de que te deshagas de nosotros. Vamos, rápido y cuidado cómo te mueves.


  Krik encajó las mandíbulas. Los tres pistoleros habían adivinado sus intenciones adelantándose a ellas.


  —Sois imbéciles—dijo—; nuestras rencillas pueden esperar, Caddo no.


  —Muy bien, pero a quien os interesa ahora eliminarle es a vosotros, de manera que os lo regalamos. Nosotros ya no tenemos jefe y nada nos importa el tipo porque pensamos largarnos de aquí. Anda, antes de que sea tarde para tu persona.


  Krik, tenso, gritó:


  —Muchachos, dad la vuelta al rancho y esperad allí un momento. No desmontéis porque hay que hacer algo urgente. Dentro de un rato me uniré a vosotros.


  El equipo se alejó cumpliendo la orden y Holmes indicó:


  —Bem, prepara nuestros caballos. Vosotros también porque nos acompañaréis hasta donde estimemos oportuno. Venga, moveros con calma que hay plomo caliente a la vista.


  Tuvieron que obedecer y Krik, con Jones «el Loco», prepararon sus caballos y se unieron a los tres pistoleros.


  Éstos les hicieron caminar por delante con gran desesperación de Krik, que sabía que todo aquel retraso era una ventaja enorme para Caddo y un mayor peligro para él y Andrey, en el caso de que éste no muriese.


  Por otra parte, pensar que Caddo se había llevado a la muchacha le encrespaba. Era un fracaso profundo para su orgullo de hombre dominador y no lo admitía.


  Apenas iniciaron el galope Krik bramó:


  —Oíd, os doy mi palabra de no ocuparnos de vosotros si nos dejáis regresar inmediatamente. ¿No os dais cuenta de que con esto lo que hacemos es dar ventaja a Caddo?


  —Ese asunto ya no nos preocupa y es cosa vuestra. No damos facilidades al enemigo y ya es bastante que os dejemos regresar vivos.


  Krik no insistió. Temía que se arrepintiesen de ello y terminasen baleándoles.


  —Pues a galope—rugió Krik—. Terminemos cuanto antes.


  Se alejaron hacia el oeste a galope tendido y cuando estaban a unas cuatro millas, Holmes, con acento burlón, gritó:


  —Alto, ya es bastante.


  Krik respiró. A un trote alocado podían estar en el rancho un cuarto de hora más tarde.


  Y cuando intentaban dar la vuelta a los caballos, Holmes advirtió:


  —Un momento; haced el favor de apearos.


  —¿Eh? ¿Qué pretendes ahora?


  —Nada extraño, Krik. Cuatro millas no son nada. Os vamos a enviar a pie al rancho. Os conviene un paseo para estirar las piernas, así estaréis más despejados.


  —¡Cuerpo de Satanás, eso no puede ser! —bramó Krik—. ¿No os dais cuenta de que con eso Caddo se pondrá a salvo?


  —¿Y a nosotros qué nos importa? Nos importamos nosotros y si os caza, pues... estaremos en paz. También Tex ha caído, de modo que las cosas quedarían equilibradas.


  Krik estuvo a punto de lanzar el caballo al galope y burlar la orden, pero tuvo miedo. Carecía de armas y el revólver de Holmes le apuntaba fieramente.


  —Vamos, Krik, que estás perdiendo mucho tiempo.


  El capataz comprendió que no había solución. O se apeaban y abandonaban los caballos, o les balearían.


  Rabioso, desmontó rugiendo:


  —Vamos, Jones, a todo correr. Estos idiotas nos van a poner el cuello dentro de la soga.


  Jones, rabioso, se apeó y uniéndose a Krik, echó a correr como alma que lleva el diablo camino del rancho, dejando los caballos en poder de los pistoleros de Tex.


  —Buena suerte, compañero—gritó Holmes riendo con ganas—, y muchos recuerdos de nuestra parte a Caddo.


  Luego, con los caballos de los dos vaqueros a la zaga, continuaron su alocado galope perdiéndose en la distancia.


  Ya el sol empezaba a lucir con fuerza y sus rayos calentaban fieramente.


  Los dos rufianes, sudando como condenados, corrían por la pradera, ansiando llegar cuanto antes al rancho. Sabían lo que se estaban jugando en aquellos momentos y sólo con la desaparición de Caddo podrían respirar con alivio.


  Pero el tiempo que habían perdido desde que lograran entrar en la habitación hasta que pudieron ponerse en campaña para perseguir a Caddo, había sido mucho. El osado aventurero era demasiado decidido y veloz en sus decisiones para perder el tiempo tontamente, sabiendo que su vida estaba amenazada seriamente. Habría forzado sus posibilidades de fuga cuanto pudiese para poner mucha distancia entre ellos y el rancho.


   



   


   


   


  CAPÍTULO IX


   


  EL CONTRATAQUE


   


  [image: Image]ILVYA y Caddo consiguieron alcanzar el pequeño bosque donde había quedado oculto el caballo, cuando ya el alba rompía entre apoteosis de incendio.


  La muchacha, pálida, despeinada, sudorosa y dominada por una tensión de nervios que no podía controlar se dejó caer un momento en la fresca hierba diciendo:


  —¡Por piedad, permítame un momento de descanso o se me romperá el corazón!


  —Descanse, ahora no tengo tanto temor. Lo malo era que nos hubiesen alcanzado antes de poder contar con el caballo. En posesión de éste ya no tengo tanto miedo a una persecución sañuda.


  —¿Cree usted que la intentarán?


  —¿Qué otra cosa, pueden hacer? Claro es que todo va a depender de muchas cosas. Si Tex ha muerto como creo y Andrey hubiese muerto también o al menos tardase en volver en sí, quizá estén desorientados sin saber qué pasó allá abajo.


  Silvya, que le oía con asombro, balbució:


  —¿Quiere decir que se peleó con los dos?


  —Pues hasta cierto punto. Mientras se toma cinco minutos de descanso le contaré lo que sucedió en los bajos del rancho.


  Caddo explicó sencillamente su hazaña. La muchacha, asombrada, le escuchaba con los ojos muy abiertos y la respiración anhelante.


  —¡Oh! —comentó—. ¿Usted hizo eso?


  —Tenía que hacerlo. La ocasión era única y me proponía cazar vivos a los dos y llevármelos a La mesa, pero Tex era muy duro; sabía lo que le esperaba si le echaban mano y prefirió jugárselo todo a cara y a cruz. Perdió y eso fue todo. En cuanto a Andrey pude matarle después, pero lo consideré un asesinato porque estaba desarmado y me conformé con dejarle fuera de combate. Claro que el jaleo puso en guardia a los pistoleros y me vi comprometido. Ahora no sé, quizá Andrey logre escapar de mis manos, aunque tenga que abandonarlo todo y en cuanto a Krik sabe lo que le espera y también tomará sus medidas. Es una pena que Lamesa esté tan lejos para solicitar ayuda y que tenga que perder tanto tiempo.


  —¿Qué otra cosa puede hacer después de lo que ha realizado? Nadie hubiese sido capaz de hacer tanto.


  —Quizá, pero reconozco que en medio de todo he tenido suerte.


  —Y ha procedido como un loco. ¿Por qué no huyó enseguida y se expuso a quedarse allí sólo por traerme con usted?


  —Porque me figuraba la reacción de Krik después de la noche que le han dado. Si sospecha que ya no habría negocio a cuenta de su patrimonio, ¿podía renunciar cuando menos a saciar su rabia contra usted?


  —Es cierto, tiene usted razón. Reconozco que he corrido un peligro horrible y que gracias a usted lo he salvado. Ahora si no nos alcanzan me consideraré a salvo.


  —Ese es mi mayor deseo.


  —Gracias, y por mi parte podemos emprender la marcha cuando usted quiera. Ya me he repuesto un poco.


  Caddo había quedado pensativo y pareció no oír lo que Silvya le estaba diciendo. Ella se dió cuenta y preguntó:


  —¿En qué piensa, Caddo?


  —En muchas cosas. Un buen general no debe pensar sólo en lo que está sucediendo, sino en lo que puede suceder.


  —Lo que puede suceder es que nos persigan.


  —Justamente pensaba en eso.


  —Entonces...


  —Y pensaba en eso por muchas razones. Primero, me extraña que aún no haya señal alguna de persecución, aunque estarán un poco desorientados de momento y segundo, estoy pensando de que, si se lanzan a fondo tras de nosotros, si lo hacen pronto y cuentan con caballos resistentes y veloces, quizá no me den tiempo a llegar a Lamesa, porque hay veinticinco millas de distancia y nosotros tendremos el inconveniente de que mi caballo perderá velocidad a causa del doble peso que significaremos los dos sobre él.


  —Comprendo. ¿Por qué no me deja en algún lugar oculta y sigue usted solo? Llegará a tiempo y más tarde puede venir en mi busca.


  —No quiero exponerla a algo imprevisto. Para eso no hubiese corrido el riesgo de entretenerme para sacarla del rancho.


  —En ese caso ¿qué puede hacer?


  —Algo que puede salir bien y que acabaría de darme el éxito completo.


  —¿Alguna otra locura?


  —Le diré. Cuando trata uno con hombres de claridad de ideas es difícil jugar al engaño porque pueden adivinarlo, pero cuando se lucha con salvajes que sólo poseen valentía bruta y nada de ingenio, el juego suele ser beneficioso. Yo estoy seguro de que Krik y los que le acompañan están obsesionados con una sola idea: la de que estoy galopando cuanto puedo hacia Lamesa y que a carrera larga hay una posibilidad de alcanzarme. Y esto les obligará a lanzarse rectos hacia el poblado con la esperanza de no dejarme llegar a él. Pues bien, yo puedo jugar a la contra haciendo todo lo contrario que suponen y es no alejarme del rancho, rodearle por el mejor terreno posible, dar la vuelta, situarme al otro lado de la hacienda y dejarles que galopen como diablos tras mis invisibles huellas Esto les llevará cuando menos todo el día hasta que se desalienten y tengan que regresar fracasados.


  —¿Qué adelantará con ello?


  —Mucho. El rancho quedará abandonado o casi abandonado y en él pues el cuerpo de Tex y Andrey herido o muerto, no lo sé. En cualquier caso, no me será imposible mientras ellos galopan creyendo perseguirme, hacerme con el cadáver de Tex, e incluso con Andrey si vive y apresarle para que responda de los crímenes y robos cometidos. Por otra parte, allí ha quedado el dinero que robaron a Bobby y un buen puñado de billetes falsos que portaba Tex y que hay que quitar de la circulación. Todo esto tiene mucho valor para mí porque no olvide que estoy trabajando por cuenta de los familiares de Bobby y que, si les devuelvo su dinero, aunque no pueda devolver a la vida al difunto, mis honorarios pueden ser mayores. No soy egoísta, pero ya que trabajo y expongo quiero sacar la mayor utilidad posible.


  Silvya se levantó con energía diciendo:


  —Yo no quiero ser obstáculo a sus planes. El peligro que quiera o deba correr lo correré a su lado puesto que es una obligación moral. Usted me salvó de las garras de esa gente y yo debo ser algo al margen de sus planes, aunque me considere un estorbo. Iré donde usted vaya y no seré yo la que se lo impida.


  Él sonrió alegremente.


  —¿De verdad que no le importará correr ese albur?


  —No. Me inspira usted tanta confianza que no me entra en la cabeza la idea de que pueda fracasar en algo.


  —¡Bravo! Es usted una muchacha valiente y la admiro. Vamos, Silvya, quizá nos divirtamos un poco, aunque sea a costa del pánico de alguien. Hay que darse prisa.


  La ayudó a subir al caballo, se colocó a la zaga y la aprisionó por la cintura para mantenerla en la silla.


  Quizá por vez primera en su joven y dinámica vida, Caddo sintió una extraña sensación de angustia al abrazar a una mujer, aunque fuese de aquella manera circunstancial. Fue una sensación extraña, escalofriante y abrasadora que circuló por sus venas como una corriente de fuego y estuvo tentado de soltarla por no resistir aquella atracción inesperada.


  Pero dominó su ansia y forzó su imaginación para fijarla en lo que se proponía hacer y olvidarse de lo que llevaba al lado.


  Atravesó recto la zona arbolada con dirección este y luego se deslizó por un terreno bajo que le ocultaba con relación a la estructura del terreno por donde discurría la senda hacia el norte. Tenía que evitar ser descubierto, aunque fuese de un modo incidental, si quería llevar a la práctica su atrevido plan.


  Así se alejó más de cinco millas a la izquierda del rancho, hasta que consideró rebasada la zona de peligro. Todo había ido bien y ahora estaba seguro de poder alcanzar el rancho sin que Krik y sus peones pudiesen sospechar la audaz maniobra.


  Trazando un amplio círculo consiguió situarse al sur en un terreno bronco y elevado, y cuando llegó a él detuvo el caballo.


  —Estamos llegando, Silvya—advirtió—. Creo que estamos a un par de millas del rancho por un lugar contrario al que ellos deben suponer.


  —Muy bien y ahora ¿qué?


  —Ahora, pues quisiera dejarla en algún sitio resguardado mientras yo...


  —No lo sueñe. Si se ha obstinado usted en ir al rancho iré con usted; si entra en él entraremos los dos y si sucede algo lo sortearemos a medias.


  —Pero Silvya, esto no es para mujeres...


  —Quizá no, pero yo no olvido que me han tenido sentenciada a despojarme de mi patrimonio y a morir ultrajada a manos de ese bestia de Krik. Si tiene un arma préstemela y si es preciso hacer uso de ella sabré manejarla con toda la rabia que me produce pensar en esas cosas.


  —Como armas tengo de sobra, Silvya. En este momento poseo cuatro revólveres. Dos propios y los de Tex y Andrey.


  —Pues deme uno. Le prometo que no me temblará la mano si es preciso usarlo, aunque no le garantizo si sabré hacer buen uso de él.


  Caddo trató de disuadir a la muchacha, pero en vano. Estaba dispuesta a correr su misma aventura y alegaba que ella también tenía necesidad de volver al rancho porque se había dejado todas sus ropas en él.


  Caddo tuvo que ceder ante la tozudez de ella.


  Se exponía a perder el tiempo discutiendo y el tiempo valía mucho en aquellos momentos.


  —Está bien—dijo—. Tome este revólver mío. Por ser más pequeño es más manejable, pero piense que si todo sale mal y caemos en manos de esa gente no habrá piedad para ninguno. Krik no es de los que perdonan y Andrey si vive tampoco.


  —Si caemos en sus manos—afirmó ella enérgica— respecto a mí no cogerían más que un cadáver.


  Él la miró un momento y sonrió. Estaba leyendo en los enérgicos ojos de la muchacha que no afirmaba en vano.


  —Pues adelante—dijo—y sea lo que Dios quiera.


  Y enfiló el caballo camino de la hacienda de Andrey. Cuando estaban próximos a alcanzar el reborde del terreno donde se iniciaba el descenso al vano detuvo el caballo diciendo:


  —Espere un momento, tengo que echar un vistazo allá abajo.


  Se adelantó y cuando alcanzó la descendente senda miró al fondo. La explanada estaba desierta y el rancho en silencio.


  Volvió junto a la muchacha diciendo:


  —No veo a nadie ni se oye nada. Tengo que creer que el equipo en pleno, o casi todo, está galopando tras de nosotros camino de Lamesa. Veamos qué nos depara la suerte ahí abajo. Sígame, pero con cuidado.


  Descendieron hasta alcanzar el porche. Pegados a la fachada del edificio habían avanzado en silencio y como nadie diese señales de vida, Caddo se situó frente a la entrada con el revólver empuñado y miró a lo largo del pasillo. Todo parecía abandonado.


  —Vamos—dijo—. Yo voy a entrar y usted quedará aquí oculta en la puerta. Si descubre algo anormal dispare enseguida y acudiré a su lado. No podemos confiarnos.


  —Descuide que así lo haré.


  Se quedó en el hueco del porche atisbando el vano desde dentro. Cualquiera que apareciese en la explanada tenía que descubrirlo a tiempo.


  Caddo avanzó y alcanzó la estancia donde se había desarrollado la pelea. La puerta estaba medio derrumbada, todo en desorden y en un lado el cadáver de Tex encogido y con los ojos vidriados.


  Aquello indicaba que nadie se había preocupado de él, más atentos a su persona que a otra cosa. Como Andrey no se encontraba también allí tuvo que suponer que le habían sacado de allí para llevarle a su dormitorio. Esto parecía indicar que no había muerto del golpe. Peor para él porque moriría de algo más espectacular y acongojante.


  Antes de retirarse se inclinó sobre el cadáver para registrarle. Tex debía tener las ganancias de aquella noche trágica y los billetes falsos que le habían quedado.


  Pero hizo un gesto agrio al observar que no guardaba nada. Alguien se había preocupado de aquel detalle importante y calculaba que debió ser Krik.


  Peor para él si le cazaba con aquel dinero y los billetes falsos. Un nuevo motivo para agravar su situación si salía con vida del lance.


  Siguió avanzando y subió la escalera. El silencio era absoluto, lo que demostraba que el rancho estaba vacío. ¿Habrían huido todos, incluso Andrey, ante el temor de ser apresados en fecha próxima? El pánico debía invadirles al saberle libre y no tendría nada de extraño que el retorcido ranchero se hubiese preocupado de ponerse a salvo, antes de nada.


  Avanzó por el pasillo dispuesto a registrar todas las habitaciones. Si Andrey estaba debía encontrarlo en alguna y si no estaba tendría que preocuparse de modo inmediato en organizar la captura, pues aquello sería señal de que Andrey había huido con sus hombres renunciando a alcanzarle a él.


  Empujó varias puertas que encontró abiertas sin descubrir nada en el interior, pero cuando llegó ante la última empujó la hoja suavemente por si había alguien detrás no verse sorprendido.


  Y mientras se abría la puerta oyó la voz ronca de Andrey que decía:


  —Pasa, Jones, que no duermo. ¿Está ya todo preparado?


  Caddo abrió con violencia y entró presentando el arma al tiempo que decía:


  —Hola, Andrey, ¿cómo le va? Todo está preparado, no tema, la cuerda, el nudo corredizo y la rama del árbol. Sólo faltaba usted y por eso he venido en su busca.


  El ranchero, que se hallaba tumbado en la cama vestido y con un recio vendaje en la frente, al ver a Caddo abrió los ojos con espanto y se incorporó en el lecho balbuciendo:


  —¡Usted! Usted aquí otra vez. ¡Oh, esto es terrible!


  —En efecto, lo es, pero ya me conoce. Cuando sigo una pista no la abandono hasta que cobro la pieza y usted es la pieza inmediata ya que Tex murió.


  Andrey, desconcertado, aplastado por el miedo, clamó:


  —Escuche, Caddo, sea razonable. Tengo más de treinta mil dólares guardados en el cajón de mi mesa. Se los cedo a cambio de que me deje marchar y le prometo desaparecer de aquí para siempre. Treinta mil dólares es una fortuna, Caddo, tendría usted para comprar un buen terreno, levantar una cabaña, vivir sin preocupaciones y peligros. Ande, acepte, le prometo eso, desaparecer. Todo está preparado. Jones tiene la carreta en orden para marchar y usted puede hasta justificarse diciendo que llegó tarde a mí captura. Ya es bastante con haberse cargado a Tex. Por compasión, Caddo, déjeme marchar.


  —¿Y Krik? —preguntó Caddo sin contestar a la proposición.


  —¿Krik? Se lo dejo como carnaza. Me tiene aplastado con tanta exigencia; es mi diablo malo y me alegraría que pagase por todos. Ahora estará galopando tras usted con mis peones. Yo aprovecharé el tiempo para escapar con Jones y lo demás se lo dejo.


  Caddo le miró con desprecio y repuso:


  —Es usted un miserable, Andrey, pero de lo más odioso que conozco. Usted hizo matar a Bobby por el dinero, empleó usted a Krik como brazo ejecutor y ahora me ofrece ese dinero manchado de sangre que no es de usted y que para mí aceptarlo sería como robárselo a sus legítimos dueños y me ofrece la vida de su cómplice.


  —No tengo otro a mano. Yo...


  —Basta, Andrey. No vendo mi honor por tan poco y no estoy dispuesto a lucrarme con lo de otros. Persigo a los ofidios venenosos como usted por el placer de servir a la justicia y limpiar el mundo de seres tan repugnantes. Ni treinta mil dólares ni tres millones serían suficientes para ensuciar mi conciencia. He venido aquí sólo para evitar que pudiese escapar y hacerle pagar sus crímenes y latrocinios. Usted, Tex, Krik, Madison, todos los que han intervenido en la muerte de Bobby y en otros negocios repugnantes pagarán con la vida.


  Metió la mano en el bolsillo de su chaqueta y extrajo unas cuerdas. Andrey realizó un supremo esfuerzo para defenderse, pero fue en vano, porque Caddo le aplicó un feroz puñetazo en la mandíbula y le tumbó en el lecho semiinconsciente.


  Rápido le ató las manos y los pies y por si acaso le aplicó una buena mordaza. Ya inutilizado decidió aprovechar los minutos para registrar el despacho. Temía que apareciese Jones y Silvya se viese sorprendida por él.


  Del bolsillo del pantalón de Andrey extrajo un manojo de llaves y se dirigió al despacho. Abrió los cajones y registró veloz todo.


  En uno había una cajita de hierro muy pesada. Con una llave pequeña lo abrió y en ella descubrió grandes fajos de billetes y unos papeles que al echarlos un vistazo comprobó que eran acciones de una mina. No acertaba a suponer a Andrey accionista de mina alguna y por si tenían valor y eran producto de algún otro robo decidió dejarlas en la caja.


  Había realizado el registro y se disponía a descender al vano en busca de Silvya cuando hizo vibrar sus nervios el estallido de una detonación seguida de dos más. Como loco descendió al porche y cuando alcanzó la salida tropezó con Silvya, quien esgrimía en su mano el pequeño revólver que la entregara.


  A no muchos pasos un hombre en tierra se retorcía arrojando sangre por el pecho y el vientre. Caddo, asombrado, clamó:


  —¿Qué ha sido, Silvya?


  Ella, pálida, temblándole las manos, balbució:


  —Es Jones, «el Loco», otro como Krik. Apareció de pronto y al verme clamó:


  »—¿Aquí tú, palomita? Vaya, vaya, qué regalo más inesperado para antes de marchar. Cuánto va a sentir Krik llegar tarde.


  »—Y con una sonrisa bestial avanzó hacia mí. Yo que tenía el revólver oculto a mí espalda perdí los nervios y se lo presenté amenazándolo. Pareció despreciarlo y avanzó. Entonces disparé y le acerté en el pecho; él hizo intención de sacar el arma y el miedo me obligó a disparar de nuevo. Creo que le herí en el vientre.


  —Bien Silvya, se ha portado usted como una heroína del Oeste. Le acertó tan bien que temo que no le haya dado tiempo a ponerse a bien con Dios.


  Se adelantó al caído. Éste se retorcía en los espasmos de la agonía.


  Caddo, encogiéndose de hombros, murmuró:


  —Un sapo menos. Tan traidor como los demás, estaba dispuesto a desentenderse de su amigo Krik para huir con Andrey. Hemos llegado a tiempo de evitarlo.


  »Andrey está arriba maniatado y en condiciones de sacarlo de aquí. Voy a requisar algún caballo y a sacar el cadáver de Tex y el cuerpo de Andrey. Tengo que hacerlo desaparecer antes de que regrese Krik con el equipo.


  —¿Dónde los va a llevar?


  —Pues acabo de concebir una idea. Si cuaja no sólo habremos liquidado a éstos, sino que Krik y el equipo de ladrones de ganado de este buitre también caerá en nuestras manos. A cuatro millas de aquí hay un rancho. Su dueño es una persona decente y confío en que no sólo se haga cargo de estas carroñas hasta que haga entrega de ellas al sheriff, sino que me ayude con parte de sus peones a apresar a Krik y su equipo. Todo nos ha salido bien hasta ahora y espero que para lo poco que nos falta no se quiebre la racha. Vamos, Silvya, cálmese que la cosa no es para tanto. Se ha portado usted maravillosamente y nunca me arrepentiré de haberme expuesto por salvarla de las garras de estos coyotes.


  Se dirigió a los galpones en busca de caballo y descubrió una carreta con dos bueyes enganchados. En ella había unos cuantos sacos de viaje repletos.


  Allí era donde Andrey debía viajar en su huida, ya que no se encontraba en condiciones de montar a caballo y Caddo entendió que era ideal para su objeto. En ella cargaría los dos cadáveres y el cuerpo de Andrey y se dirigiría al rancho próximo, donde depositaría transitoriamente tan dramática carga. Si el dueño se brindaba a cooperar con él, Krik y sus hombres estaban sentenciados a morir o a ser apresados.


  Sin pérdida de tiempo se entregó a la macabra tarea. Cuando sacó el cuerpo de Andrey con la cabeza vendada y la mordaza en su boca, Silvya se impresionó y el ranchero, al verla, la fulminó con una mirada de odio infinito. Parecía decirla con ella que la consideraba la principal culpable de su derrota.


  Como allí estaba el caballo de Jones, Caddo hizo subir a la muchacha a él y requiriendo el suyo la imitó. Luego obligó a los bueyes a caminar por delante y así abandonaron el rancho sin que nadie les cortase el paso.


  Krik estaba muy lejos de sospechar que aquel día había amanecido con un signo de desgracia para él.
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  CAPÍTULO X


   


  PREMIO Y CASTIGO


   


  [image: Image]ABÍA galopado el equipo de Andrey frenéticamente con dirección a La-mesa sin que a pesar del esfuerzo consiguiesen dar alcance a los huidos. Krik, que marchaba al frente de sus hombres, maldecía fieramente la pérdida de tiempo sufrida por culpa de los pistoleros de Tex y estaba temiendo que ya nada habrían de conseguir. Y esto le producía espanto. Muerto Tex y descubierto Andrey temía que las cosas se complicasen para él, porque ahora tenía que temer lo que Silvya supiese de ellos y pudiese declarar.


  Por otra parte, por más que se esforzaba no descubría huella alguna del caballo de Caddo en la senda y aunque tarde llegó a sospechar que le hubiese hecho alguna jugada de las suyas y se encontrase en aquel momento donde menos podía sospecharlo.


  Y como le inquietaba la situación decidió obrar por su cuenta.


  Con el dinero que él tenía, el que se había procurado al registrar el cadáver de Tex, aunque ignoraba que una parte era falsa y con el dinero que Andrey debía tener en su poder, reuniría lo suficiente para escapar y no preocuparse de lo que dejaba a su espalda.


  En cuanto llegase al rancho distribuiría a los peones por sitios exóticos con orden de vigilar la posible reaparición de Caddo y quedaría libre y solo en el rancho.


  Entonces aprovecharía la ocasión para registrar el despacho, apropiarse del dinero y huir tranquilamente. Si Andrey estaba en situación de intentar impedirlo no vacilaría en deshacerse de él al considerarle un estorbo. Más sucio que estaba no podia estar y ya no era hora de sentir escrúpulos ni siquiera a favor de quien le había empleado y le había dado oportunidades de ganar un buen puñado de dinero.


  Había llegado la hora de sálvese quien pueda y él podía aún salvarse. Si Andrey no lo conseguía mala suerte para él.


  Caddo era demasiado enemigo. Le tenía cogido moralmente del morro y si no se despegaba de él en una lucha de poder a poder ya no lograría eliminarlo. Mejor era renunciar a aquel dudoso éxito y desaparecer con el botín sin meter la cabeza en el nudo corredizo.


  Mientras galopaban de regreso, ya pasado el mediodía, éstos eran los siniestros pensamientos que le embargaban. Luego, que cada uno se las arreglase como pudiese.


  Sus peones también galopaban mustios y preocupados. Adivinaban que la tranquilidad y la seguridad que habían gozado metidos en aquel hoyo se había quebrado y que a la hora de las responsabilidades iba a haber para todos.


  Y cada cual pensaba también en la huida, pero con la rabia de tener que escapar de brazos cruzados sin utilidad alguna y sabiéndose perseguidos.


  Aprovechando que Krik marchaba en cabeza uno de los peones que acababa de concebir una idea se dirigió a los dos que cabalgaban a su lado y les dijo:


  —Os habréis dado cuenta de la situación. No hemos cazado a Caddo y esto significa que estamos a dos dedos de ser detenidos.


  —Sí—dijo uno—, y yo he pensado largarme en cuanto lleguemos al rancho y recoja mi petate.


  —Y yo—afirmó el otro.


  —Todos pensamos lo mismo—indicó el primero—, pero no creo que sea decente salir de allí con el día y la noche.


  —¿Qué podemos hacer? El tiempo apremia.


  —Yo he pensado una cosa. En los pastos hay más de doscientas reses. ¿Por qué no apoderarnos de ellas arrear el ganado y largarnos con él para venderlo? Al menos sacaremos una utilidad.


  —La idea no es mala, pero... ¿y Krik?


  —¿Krik? ¿Por qué no deshacernos de él si nos estorba? Si le proponemos el asunto quizá lo acepte para luego quedarse con la parte del león. Mejor es sorprenderle y regalarle unas onzas de plomo. Bastante nos ha humillado desde que estamos a sus órdenes.


  —La idea no es mala y la aceptamos.


  —Pues cambiar impresiones con los demás y si les parece bien en cuanto lleguemos al rancho arreglamos esto.


  —De acuerdo.


  Y los dos peones se rezagaron para correr la voz de lo propuesto y saber lo que cada cual pensaba.


  Poco después el equipo había dado su aprobación.


  Eran aproximadamente las tres de la tarde cuando Krik, al frente del equipo penetraba en el vano. Todo estaba abandonado, silencioso y el capataz sintió la sensación de que aquello no era normal.


  Cierto que sólo había quedado allí Jones al cuidado del ranchero, pero «el Loco» no estaba presente y no sabía dónde podía encontrarse.


  De repente sintió un pinchazo muy hondo al concebir una sospecha. ¿No se habría aprovechado Jones de la soledad en que había quedado para adelantarse a él y registrar el despacho y largarse con lo que hubiese?


  Desmontando veloz exclamó:


  —Un momento, enseguida salgo. Voy a ver cómo está el patrón.


  Y veloz echó a correr por el interior del porche subiendo los escalones de cuatro en cuatro.


  Pero cuando llegaba al rellano alguien surgió de detrás de un lienzo de pared esgrimiendo un revólver y la voz burlona de Caddo saludó:


  —Hola, Krik, ¿no logró encontrarme con lo cerca que me ha tenido?


  Krik se detuvo en seco cuatro escalones antes de ganar el descansillo y adivinando lo que le esperaba en un rapto de desesperación tiró de revólver dispuesto a intentar la hazaña de llevarse por delante al aventurero, pero éste era demasiado veloz para dejarle tomar la iniciativa. Su revólver vibró por tres veces cuando ya Krik había conseguido sacar el arma y los tres proyectiles fueron a clavarse en el pecho del capataz.


  Éste, por la fuerza de los golpes recibidos en el pecho, cayó hacia atrás rodando por la escalera, pero sin soltar el revólver y cuando llegaba a la parte baja su mano contraída disparó por dos veces sin que por fortuna alcanzase a Caddo, quien de un salto se lanzó al vacío y cayó sobre él pisándole en el vientre y obligándole a emitir un alucinante bramido de angustia.


  Fuera, al oír las detonaciones, los peones de Andrey adivinaron que algo sucedía dentro y temiendo una emboscada intentaron escapar, pero las ventanas se llenaron de vaqueros y de revólveres gritándoles que se detuvieran.


  La reacción fue salvaje. Los hombres de Krik tiraron de revólver para hacer frente a los inesperados enemigos y escapar y durante unos minutos el estruendo de los disparos atronó el vano, pero los hombres del rancho estaban en desventaja ya que sus enemigos disparaban a cubierto.


  A los pocos minutos más de la mitad del equipo yacía en tierra repletos de plomo y el resto comprendiendo que no tenían escape levantaron los brazos arrojando las armas.


  Poco más tarde, el dueño del rancho cercano, su capataz y una docena de peones surgían del interior apuntando con sus colts a los vencidos para más tarde anularlos maniatando a todos.


  Enseguida aparecía Caddo, quien sonriente, exclamó:


  —Muchas gracias, señor Russell; me ha prestado usted una valiosa ayuda para acabar con este nido de serpientes.


  —Y muy gustoso, Caddo. Yo ignoraba quién era en realidad Andrey y me dejé sorprender. Ahora me explico cómo en las varias veces que vine aquí a jugar, creyendo que trataba con caballeros, me ganaron con trampas y por si faltaba poco esta última vez me colocaron ochocientos dólares falsos a cambio de otros buenos. Para mí ha sido un placel contribuir a extirpar esta plaga.


  Y luego añadió:


  —¿Qué ha pasado ahí dentro?


  —Krik, que ha tropezado con tres onzas de plomo. Está grave, pero vive y celebraré que no muera porque no me conformaré con menos que verle bailar de una cuerda con una yarda de lengua fuera


  Ha sido el criminal más repugnante que he conocido.


  —Pues que se cumplan sus deseos. ¿Qué piensa hacer con esta jauría de lobos?


  —Voy a organizarlo todo para trasladarlos a Lamesa, donde serán juzgados con arreglo a sus culpas. Me haría usted un favor completo si pudiese prestarme un par de peones que me ayuden a custodiarlos hasta el poblado.


  —Hable con mi capataz y que él disponga los hombres que necesite, Caddo. Le felicito por su labor y por su valentía, porqué lo que ha conseguido usted lo hacen muy pocos hombres.


  —¡Bah! Un poco de ingenio, un poco de audacia y un tanto de suerte.


  —Y un mucho de valor también.


  Se separaron y Caddo se puso en contacto con el capataz. Tres peones quedaron para ayudarle a curar los heridos de una manera provisional y más tarde para custodiarlos hasta Lamesa.


  Krik, privado de sentido, fue curado lo mejor posible y más tarde, con la carreta que Caddo volvió a llevar al rancho y otra más que había, acomodaron en una a los heridos que eran cuatro con Krik y también a los muertos y el resto, bien trabados, ocuparon la carreta restante.


  Antes, Caddo se había preocupado de registrar a Krik y su equipaje. Le encontró nueve mil dólares con su dinero y el que había quitado a Tex. Entre este dinero había cerca de mil quinientos dólares falsos.


   


  * * *


   


  La entrada de aquella macabra e impresionante caravana en el poblado armó un espantoso revuelo. Todo el vecindario se congregó en los alrededores de las oficinas del sheriff pretendiendo ver a los muertos y saber qué había sucedido. Caddo había cuidado de llevar de nuevo al rancho a Andrey y los cuerpos de Tex y «el Loco», que figuraron también en la caravana.


  Fue un día terrible para el sheriff y los que le ayudaron. Los muertos fueron enviados al cementerio para más tarde proceder a su enterramiento y los heridos al pequeño hospital bien custodiados. Andrey y los que se habían entregado llenaron las jaulas del sheriff.


  Caddo, que estaba agotado de los esfuerzos realizados, se retiró a descansar a la fonda. Silvya le había acompañado valientemente a caballo y la muchacha no estaba menos deshecha que él.


  Caddo la buscó alojamiento en la posada y aquella noche, antes de retirarse a descansar, él propuso:


  —¿Le molestaría que cenásemos juntos esta noche y brindásemos por nuestro éxito? Usted ha contribuido a él también. Después tendré que completar el trabajo ocupándome de usted.


  —Yo quiero lo que usted quiera, Caddo—dijo ella con voz emocionada—, porque es usted el hombre más leal y valiente que he conocido.


  —Menos elogio. Soy un hombre decente, consagrado a una labor decente también, aunque ingrata, pero dejemos eso.


  —Bien, cenaremos y así acabará de contarme algunos detalles que desconozco.


  —De acuerdo. Hasta esta noche.


  A las nueve cenaban en un rincón de la fonda y Caddo informó a la muchacha de todo lo que ella ignoraba, entre otras cosas del dinero que había rescatado para devolver a la familia de Bobby.


  Al aludir a unas acciones de minas encontradas en la caja de Andrey, ella exclamó:


  —Oiga, ¿pertenecen a la mina «La Golosa», de Sacramento?


  —En efecto, a ella.


  —Pues son mías. Las encontramos entre los papeles de mi padre, pero Andrey me dijo que eran papel mojado porque esa mina quebró hace años y no existía.


  —¿Conque dijo eso eh? Pues sepa que la mina existe y paga buenos dividendos. Andrey era tan granuja que quiso quedarse con ellas. No sé lo que valdrán hoy, pero sí que valen un puñado de miles de dólares.


  —Me alegro. No me harán mucha falta, pero me alegro.


  —Y a propósito de eso, ¿qué piensa hacer ahora?


  —Pues... ahora que he echado fuera la cobardía y me he serenado he pensado volver a mí hogar y ocuparme de mis tierras como Dios me dé a entender. ¿Y usted qué hará?


  —Yo... pues no sé. De momento casi he despachado este triple asunto. Sólo me queda visitar a la familia de Bobby y devolverle su dinero. Esto lo haré sin permitir que nadie intervenga ni haya demoras. Mi justicia es especial y sobre la marcha.


  —¿Qué le valdrá ese asunto?


  —No lo sé, lo que quieran darme.


  —¿Y lo que sobra?


  —Eso como compensación al peligro que me han hecho correr. Es difícil averiguar si hay alguien más a quien devolver algo y me pertenece por derecho de conquista. También yo tengo que pensar en el mañana, porque no siempre estaré en posesión de fuerza y energía para seguir esta vida.


  Ella, tras un momento de duda, exclamó:


  —Caddo, ¿por qué no abandona esa vida y viene conmigo?


  —¿A dónde?


  —A cuidar y a administrar mi patrimonio. Yo no entiendo de eso y alguien tiene que hacerlo. Me expondría a que algún nuevo granuja me saliese al paso.


  Él contrajo sus músculos y repuso:


  —Lo haría por usted, pero no puedo hacerlo por mí.


  —¿Por qué?


  —Porque usted es una mujer tan seductora, tan atrayente, tan especial, que con poco trato cualquiera se enamora de usted y yo... soy hombre de carne y hueso, no de piedra.


  —Entonces... ¿me desprecia?


  —¿Despreciarla? ¿Quién dice eso? Si acaso... la temo.


  —Vamos—dijo ella riendo de una manera cautivadora—, que no se diga que el hombre más valiente del Oeste tiene miedo a la mujer más infeliz de América.


  —Que sabe manejar un revólver a tiempo, no lo olvide.


  —¿Quién lo puso en mi mano sino usted? Se lo devolveré para evitar tentaciones. ¿Qué me dice de mi proposición?


  —¿No le he contestado ya? No me gusta jugar con fuego.


  —¿Ni le gustaría abrasarse en él?’


  —Hay hogueras en las que uno se dejaría quemar de ser posible, pero yo no tengo méritos para morir en una hoguera como ésa.


  —¿Por qué no prueba? A lo mejor se equivoca. Los hombres en cuestión de mujeres suelen equivocarse casi siempre.


  Él la miró con intensidad y repuso:


  —¿Qué quiere decir, Silvya? Hable claro.


  —Oiga. Yo no me he declarado nunca a un hombre y entiendo que eso les corresponde a ellos.


  —¿Qué contestaría usted a la declaración?


  —¿Es una declaración la pregunta?


  —Ponga usted que sí.


  —Pues ponga usted que contestaría afirmativamente.


  Él la tomó de una mano con pasión y murmuró:


  —Silvya, sería el hombre más feliz del mundo si consiguiese su amor.


  —Está al alcance de su mano con una sola condición.


  —¿Cuál?


  —Enfunde esos revólveres y cuélguelos a la cabecera de la alcoba.


  —¿Para siempre?


  —Para siempre... si no es necesario usarlos para su defensa o la mía.


  —Concedido. En cuanto salgamos de aquí, Caddo Lake habrá muerto para todos. Que otros sigan mis huellas. He cumplido mi compromiso desenmascarando a los autores de la muerte de Bobby y de la infeliz Esmeralda. He barrido de la cuenca dos tigres de presa y varios cachorros y he rescatado el dinero que robaron a Bobby. Creo que me he ganado la paz y la tranquilidad.


  —Olvida algo, matasiete. Ha salvado usted la vida de una pobre muchacha y ha salvado su patrimonio, ¿por qué no lo cuenta?


  —Porque no tiene importancia. El premio ha sido excesivo y me avergüenzo de haber hecho tan poco y merecer tanto.


  —Pues si le molesta el premio se lo daré a otro. A Krik, por ejemplo, que lo anhelaba.


  Él rompió a reír y estrechó sus manos. Luego indicó:


  —A dormir, Silvya. En cuanto deje en orden lo que falta saldremos para tus sembrados y Dios dirá.


  —Sí, a dormir, Caddo, y que ni en sueños se te ocurra seguir manejando esos terribles revólveres.


  —Te prometo que así será.


   


  * * *


   


  Al día siguiente, Caddo, después del desayuno, se encaminó al rancho de los herederos de Bobby a dar cuenta de su gestión y a entregar el dinero. Los dos hijos del muerto se obstinaron en entregarle la tercera parte, ya que lo que a ellos más les satisfacía era el castigo de los autores de la muerte de su padre.


  Caddo no hizo mucha oposición Ahora necesitaba dinero y con aquellos diez mil dólares, lo que había encontrado sobrante en poder de los vencidos y lo que él tenía ahorrado, juntaría veinte mil. Cantidad regular para no ir al matrimonio a vivir del patrimonio de Silvya.


  Regresó al poblado donde estuvo prestando declaración ante el sheriff. Se estaba verificando el atestado con los cargos que llevarían a Andrey y a Krik a la cuerda. Tuvo que esperar un día más y al siguiente decidió emprender el viaje con Silvya.


  Mientras ésta se preparaba él bajó a pagar la cuenta y cuando se hallaba ante el mostrador se detuvo a la puerta un jinete, quien, apeándose, entró en la posada.


  Caddo volvió la cabeza y al reconocerle exclamó:


  —¡Rayos del infierno! El que faltaba para completar mi obra. Hola, Madison, me alegro que llegue tan a tiempo. En las jaulas del sheriff están presos Andrey y Krik acusados del asesinato de Bobby. Como usted fue el que fraguó con ellos el plan le están esperando.


  La sorpresa paralizó al traficante. Acababa de llegar al poblado y estaba ignorante de la tragedia.


  Aterrado saltó hacia atrás para escapar, pero Caddo saltó tras él para aferrarle. Madison tiró del brazo y echó mano al revólver, pero Caddo, veloz, tiró del suyo y disparó sobre el traficante, desviando su puntería al alcanzarlo cuando iba a disparar.


  Madison cayó a tierra bañado en sangre y en aquel momento, Silvya apareció en el hall.


  Al darse cuenta de la escena saltó sobre Caddo diciendo:


  —Caddo, ¿es así como cumples tu promesa? Me ofreciste...


  —Perdona, querida, no volveré a hacerlo más. Se me olvidó que quedaba este sapo, también complicado en el asesinato de Bobby y la Providencia me lo ha puesto delante del revólver. En fin, ya está hecho. Toma, querida, guárdalo tú por si acaso, pero... ten cuidado con él porque está tan acostumbrado a disparar sobre la gente del hampa que si pasas por delante de algún indeseable es capaz de salir solo del bolso y disparar por su cuenta.


  Y tomándola del brazo saltó por encima del cuerpo del caído que se retorcía en dolores y se alejaron calle abajo.
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